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Resumen
En los municipios de Riosucio y Supía del occidente del departamento de Caldas, recientemente se han 
desarrollado experiencias de agricultura sostenible, promovidas por organizaciones indígenas y campe-
sinas, que han demostrado ser viables en términos económicos, ambientales y culturales. La tierra, sin 
embargo, se presenta como una limitante para su crecimiento. Se revisan los eventos que históricamente 
han determinado la conformación de la estructura agraria y el acceso a la tierra para diferentes actores y 
respecto del proceso de formación del sector de productores familiares a los que se dirigen las propuestas 
mencionadas. Se señalan los momentos de cambio, las transformaciones socio-productivas y las estrate-
gias adaptativas desarrolladas por los productores, las cuales podrían explicar su permanencia en la zona. 
La investigación parte de finales del siglo xix, cuando se definen los principales rasgos de la ocupación 
social y productiva vigentes. La presencia de población indígena, la evolución de la legislación sobre los 
resguardos, la minería y la colonización cafetera han sido determinantes en el proceso. 

∗ Este artículo es producto del proyecto de investigación “Contribución de los sistemas de produc-
ción rurales a la construcción social y ecológica de espacios de conservación, en diversas escalas, en 
Riosucio- Supía”, dirigido por la autora, financiado por la Pontificia Universidad Javeriana y terminado 
en septiembre de 2010.
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Palabras clave autor:
estructura agraria, producción familiar, resguardos indígenas, campesinos, adaptabilidad.

Palabras clave descriptores: 
medio rural, campesinado, indígenas. 

Evolution of agrarian structure and 
socio-productive transformation 
of rural landscape in Riosucio and 
Supía (Caldas, Colombia) from the 
xIx century’s second half
Abstract
There has been a recent development in sustainable agriculture, promoted by indigenous and peasant 
organizations, which have proven to be viable in economical, environmental and cultural terms in the 
municipalities of Riosucio and Supía in western Caldas. However, the land is presented as a constraint 
for growth. The events that have historically determined the arrangement of agrarian structure and 
land access for different actors, and regarding the process of family producers sector formation who 
are the target of the proposals above are reviewed. Turning points, socio-productive transformations 
and adaptive strategies developed by producers, which could explain their stay in the area, are indi-
cated. This research begins on the late xIxth century when the main features of social and productive 
occupation are defined. The presence of indigenous inhabitants, the evolution of safeguards legislation, 
mining and coffee colonization have been crucial in the process. 

Key words author:
agrarian structure, household production, indigenous safeguards, peasants, adaptability.

Key words plus:
rural environment, peasantry, indigenous people.
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Evolution de la structure agraire et 
les bouleversements socio-productive 
dans le paysage rural à Riosucio et 
Supía (Caldas, Colombie), du milieu 
du xIxème siècle
Résumé
Dans les communes de Riosucio Supía ouest du département de Caldas, ont récemment expérimenté 
avec une agriculture durable, promue par les organisations indigènes et paysannes qui se sont avérés 
être viable en termes économiques, environnementaux et culturels. La terre, cependant, est présenté 
comme une contrainte à la croissance. Nous passons en revue les événements qui ont historiquement 
déterminé la conformation de la structure agraire et l’accès aux terres pour les différents acteurs et sur   
le processus de formation des producteurs du secteur de la famille qui cible les propositions ci-dessus. 
Est le point tournant, les stratégies socio-productifs et adaptative développée par les agriculteurs, ce qui 
pourrait expliquer leur séjour dans la région. La recherche de la fin du xIxe siècle, lors de la définition 
des principales caractéristiques de force d’occupation sociale et productive. La présence des habitants 
autochtones, l’évolution de la loi sur les sauvegardes, l’exploitation minière et la colonisation de café ont 
été cruciales dans le processus. 

Mots-clés auteur:
structure agraire, la production des ménages, les réserves autochtones, les agriculteurs, l’adaptabilité.

Mots-clés descripteur: 
mileu rural, classe paysanne,  peuples autoctones.

Introducción
El presente artículo reconstruye el proceso de conformación de las estruc-

turas agrarias en Riosucio y Supía, en el departamento de Caldas (Colombia), 
desde mediados del siglo xix hasta la primera década del siglo xxi. Se establecen 
los principales momentos de cambio que brindan pistas sobre la formación del 
campesinado y acerca de elementos de adaptación de la producción campesina y 
familiar. También se identifican aspectos de ocupación productiva del territorio y 
de la transformación del paisaje.
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Más allá de evidenciar espacialmente la presencia de la producción familiar 
y campesina, se identifican las formas por las cuales los productores han logrado 
establecerse, desarrollarse y mantenerse en el espacio rural. Partimos del supuesto 
de que la persistencia y capacidad de estos productores para construir opciones, 
es en muchos casos indicación de grados de resiliencia originados en su habilidad 
para absorber choques y tensiones, reorganizarse y aprender sobre la experiencia de 
enfrentar el cambio. Lo anterior se expresa en el conjunto de estrategias adaptativas 
que han construido en el tiempo y en el espacio. La comprensión de los elementos 
señalados exige un análisis del proceso histórico por el cual la producción familiar 
va surgiendo y relacionándose con un conjunto de actores, los cuales han posibili-
tado o limitado su permanencia en la zona. 

La selección de estos municipios ha sido definida por el trabajo que el grupo 
de investigación ha desarrollado con la Asociación de Productores Indígenas y 
Campesinos (Asproinca), organización que ha desarrollado una propuesta de manejo 
de sistemas integrados de producción. Dicha propuesta incluye la aplicación de 
principios y prácticas agroecológicas que han demostrado ser viables en términos 
económicos, ambientales y culturales. Sin embargo, se ha encontrado que la mayor 
limitación para que estos sistemas continúen creciendo es y ha sido la tierra. 

Con Asproinca se inició un proceso de investigación colaborativa desde finales 
de los años noventa. Los temas de las sucesivas investigaciones han sido: a) alterna-
tivas a los sistemas de ganadería extensiva de ladera; b) viabilidad económica, 
cultural y ambiental de su propuesta; c) contribución de estos sistemas a la seguri-
dad alimentaria familiar y local y a la construcción de espacios de conservación en 
finca y a nivel de microcuenca. Finalmente, se reflexionó en torno a la construc-
ción de resiliencia social y ecológica que pueden implicar estas propuestas. 

En este análisis, Riosucio y Supía constituyen el sistema agrario o pequeña 
región en la cual se encuentran contextualizadas, en primera instancia, las accio-
nes directas de Asproinca durante los últimos veinte años. Las relaciones entre 
los componentes del sistema agrario —ecosistemas, agro-ecosistemas, estructuras 
agrarias y un conjunto de instituciones— determinan su dinámica socioeconómica 
y ambiental. El presente texto se concentra en el componente estructura agraria, 
el cual permite entender el papel del campesinado y la producción familiar en 
su particular relación con la tierra y la producción en distintos momentos, así 
como su expresión en la configuración del paisaje en la zona. Los productores 
familiares campesinos e indígenas a los cuales se dirige la propuesta de Asproinca 
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representan a estos sectores en la eco-región andina colombiana y particularmente 
a aquellos dedicados a la producción de café, caña, ganadería y pequeña minería.

La herencia que recibe el siglo xix

En el territorio actual de Riosucio y Supía la presencia indígena y los yacimientos 
de oro y plata son elementos que marcan desde muy temprano la lucha por la 
apropiación del territorio, de sus riquezas minerales y de la mano de obra de la 
población allí asentada. “… La vida española en esta región comenzó en medio 
de disputas por tierras, por poder político y por el dominio económico, que serían 
permanentes a lo largo de los siglos siguientes” (Gärtner, 2006, p. 22). Durante la 
Colonia, las fundaciones de poblados e instituciones como la encomienda, dise-
ñadas por los españoles como una forma de hacerse de mano de obra y tributos 
indígenas, a cambio de instrucción cristiana, un lugar donde vivir, ropa y alimenta-
ción (RAE, 2001), les daban derechos sobre gentes y territorios. 

La resistencia indígena a los intentos de dominación material y cultural de 
los conquistadores, sumada a los conflictos entre los indígenas por el territorio, 
conducirían en 1627, bajo la coordinación del oidor Lesmes de Espinosa y Saravia, 
a la creación de los resguardos, títulos sobre la tierra otorgados por la corona 
española como propiedad colectiva indígena. El primero sería el de Cañamomo 
y Lomaprieta, después el de San Lorenzo; más tarde el de Nuestra Señora de la 
Candelaria de la Montaña. El área de estos resguardos es la que hoy ocupan los 
municipios de Riosucio, Supía y Marmato. En el siglo xx se creó el resguardo de 
Escopetera y Pirza (Defensoría del Pueblo, 2003). Desde su origen, las tierras han 
sido objeto de numerosas arremetidas por parte de diversos actores, quienes en 
distintos momentos y por diversos medios han amenazado su supervivencia y la de 
sus propietarios colectivos.

Entre los siglos xvi y xviii la población indígena fue drásticamente diezmada y 
su cultura debilitada; a ello contribuiría la disolución de las familias y su segrega-
ción mediante el envío de “… los hombres para las minas, las mujeres al servicio 
personal y los hijos a la doctrina; las jerarquías sociales se vinieron abajo con el 
avasallamiento de los caciques que encarnaban la imagen de la autoridad, la digni-
dad y la justicia” (Gärtner, 2006, p. 31). Al impedírseles desarrollar las actividades 
y oficios que constituían sus medios de vida, los indígenas serían privados de sus 
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fuentes de sustento y alimentación y de sus excedentes de producción, que ahora se 
destinarían a satisfacer las demandas de la actividad minera.

 El trabajo indígena en las minas sería reemplazado con el de esclavos negros 
africanos, introducidos por una clase esclavista que permanecería en la zona hasta 
principios del siglo xix, cuando nuevos grupos de criollos (descendientes de euro-
peos nacidos en América), les disputarían ese poder. Más adelante, los esclavos 
libres familiares de los trabajadores de las minas harían parte de la diversidad 
social que aún perdura en la zona. Otro grupo lo constituiría la población mestiza, 
producto de la mezcla entre colonizadores e indígenas, que ha estado presente 
desde el siglo xvi; ellos se mezclarían con los dos grupos anteriores, desempeñando 
un papel importante en los cambios del siglo xix.

Al comenzar el siglo xix estos grupos y las actividades productivas desarrolla-
das por ellos se encontrarían distribuidos así: los negros dedicados a la minería 
se ubicarían “… en los entables de las orillas del río San Juan, en la salina de El 
Peñol, en Quiebralomo, en Marmato y en el asentamiento de Guamal…”, que se 
mantiene en el actual Supía. Los mestizos se asentarían “… de forma dispersa en 
la parte oriental de la vega del Supía, cerca del río, en lo que hoy son los sitios de 
Mudarra y Obispo”. Y los indígenas “… dueños formales del territorio, habitaban 
la parte de la vega y las montañas que las circundaban…” (González, 2002, pp. 
26-27) (ver mapa 1). Los lugares de habitación y producción eran sólo parte del 
territorio de los indígenas; la utilización del bosque y otros espacios de uso común 
incluían el manejo de diversos pisos altitudinales. 

El siglo xix: conflicto, 
transformación social y minería
Durante el siglo xix, las guerras de independencia y un sinnúmero de conflictos 
nacionales y regionales en torno al poder político, al acceso y apropiación de la 
tierra y a las fuentes de riqueza, resultarían en un cuadro cada vez más complejo de 
intereses y presiones sobre los territorios indígenas. Una de éstos serían los pagos de 
deudas de guerra, los cuales incluyeron, en distintos momentos, la entrega de tierras 
bajo la forma de concesiones para la explotación de minerales a compañías extran-
jeras y más tarde a los criollos, en áreas categorizadas como baldíos de la nación. 
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Estas tendencias continuarían reforzándose a lo largo del siglo con la llegada de 
actores interesados en la ampliación y apropiación de las tierras que consideraban 
disponibles. Sus demandas estarían soportadas en ideas políticas y en una legis-
lación favorable. Desde mediados de este siglo la emisión de leyes nacionales y 
locales promovería la colonización desde Antioquia. Emergería así un nuevo actor, 
el colono, el cual ocuparía tierras de resguardo “… primero como pequeñas labran-
zas, pero después con grandes extensiones, lo que acarrearía una compleja lucha 
territorial y étnica entre los indígenas y los antioqueños…” (González, 2002, p. 247). 
Estas luchas que culminarían posteriormente con la disolución de los resguardos 
de Guática, Quinchía y San Clemente, cuyo proceso fue similar a los de Riosucio, 
Supía y Marmato.

Entre 1870 y 1900 se definirían las características claves de la estructura agraria 
y la ocupación productiva del territorio de Riosucio y Supía del siglo xx. Tres 
elementos serían determinantes: a) la minería, b) el crecimiento de la actividad 
agropecuaria, en parte desarrollada por la colonización antioqueña vinculada con 
la minería, la ganadería y la producción de café; y c) la emisión de leyes que propi-
ciarían la entrada de nuevos actores, quienes generarían presión sobre la tierra y los 
territorios de los resguardos.

La minería de oro y plata, así como los procesos de amalgamación, tuvie-
ron un auge importante durante el decenio comprendido entre 1867 y 1877. Esto 
atraería colonos antioqueños, que se vincularon tanto con la extracción como con 
la producción de alimentos para la población minera. La amalgamación deman-
daría agua y madera de los bosques circundantes; así quedaría consignado en los 
registros de las transacciones y negociaciones para la compra de terrenos para la 
minería. Todo esto valorizaría las tierras con capacidad para satisfacer los reque-
rimientos de la actividad. De ahí que los propietarios de la infraestructura minera 
tuviesen gran interés en la división de los resguardos en los que podían encontrar 
estos recursos. Dichos propietarios resultaron los más beneficiados de los acuerdos 
notariales de 1874, pues en las ventas posteriores, además de la tierra, edificaciones 
e infraestructura, se incluían caminos, bosques y fuentes de agua, lo que propició la 
concentración de la tierra en los empresarios de la minería. Varios entables recibi-
rían cientos de hectáreas que se sumarían a las que fueron compradas a indígenas, 
colonos e intermediarios “… sin poder entonces decirse a cabalidad cuantas hectá-
reas terminaron en su poder, con la excepción de la Línea, que alcanzó a tener 2200 
has…” (González, 2002, p. 326).
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 En segundo lugar, entre 1880 y 1890 la actividad agropecuaria creció en impor-
tancia, ligada a la minería y al cultivo del café promovido por colonos antioqueños. 
Los cultivos de caña y los de plátano, maíz, frijol y frutales continuarían desarro-
llándose en las zonas donde se iría introduciendo el café. En las tierras calientes, 
en los bordes de los ríos Cauca y Supía, se ubicaría una ganadería de tipo exten-
sivo, con razas y pasturas mejoradas, la cual, al igual que la ganadería de leche 
de Riosucio, sería desarrollada en gran medida por colonizadores antioqueños, 
que llegaron a asentarse por las partes altas de estos municipios (González, 2002, 
Apellbaum, 2007, Valencia, 2010).

Simultáneamente con estos procesos, se generaría una legislación dirigida al 
manejo de la población indígena, que en los textos justificativos es considerada 
por los legisladores como una población salvaje que debería entrar en la civilidad, 
la economía y el sistema legal nacional. La Ley 89 de 1890 y el Decreto 74 de 1888, 
dictados por el gobierno central y por el del Cauca, serían determinantes. Su obje-
tivo formal, en el primer caso, era establecer un período de cincuenta años para la 
repartición de resguardos, y en el segundo, institucionalizar la entrega de terrenos a 
no indígenas. Previamente, las comunidades como la de Supía y Cañamomo, Quinchía, 
Guática y la Montaña habían sido obligadas a ceder porciones importantes de los 
resguardos a pueblos vecinos; estas leyes ayudaron a ratificar tales transferencias 
(Apellbaum, 2007, p. 173). 

En su conjunto, estos tres elementos: la minería, la llegada de colonos antioque-
ños y las leyes mencionadas, determinaron una nueva distribución de la tierra, en 
la cual la superficie de los resguardos continúa restringiéndose. 

… En menos de treinta años se cumplió la transición del espacio colonial al espacio repu-

blicano, en donde los indígenas quedaron reducidos a una pequeña porción territorial que 

representaba menos del 20% del total que tenían legalmente en el decenio de los setenta. 

La mayoría de tierras comuneras pasaron de tierras comuneras de indígenas dentro de un 

resguardo, a fincas y/o mejoras de campesinos mestizos y a grandes extensiones de “bos-

ques” de los terratenientes, las sociedades y los establecimientos mineros, en un distrito 

parroquial o municipal… (González, 2002, p. 289)

Otros mecanismos de acceso de personas externas a las tierras de los indígenas 
fueron “… matrimonios mixtos, contratos de arrendamiento, asentamientos ilega-
les, expansión de los límites de la propiedad, denuncios de minas y permitir que el 
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ganado pastara libremente en los cultivos indígenas” (Apellbaum, 2007, p. 191). Los 
procesos de legalización de los resguardos constituyeron un espacio propicio para 
la operación de personajes que actuaban como representantes legales de los indíge-
nas; el pago por estos servicios les permitiría no solamente acceder a tierras, sino 
también a una serie de ventajas en términos de manejo del poder local. Al final 
del siglo xix fueron numerosos los actores que entraron a conformar la dinámica 
social y económica de la zona, con diversos intereses sobre la tierra y el territorio: 
el criollato, junto con los trabajadores y productores agrícolas vinculados con la 
actividad minera; un campesinado en formación, producto de la colonización 
cafetera, que se mezcla con los indígenas y los mestizos productores agropecuarios; 
al lado de la población negra, que continuó articulada con la minería y la agricul-
tura en Guamal; y también grandes propietarios de tierra, generalmente de origen 
antioqueño, en las zonas altas y bajas, dedicados a la ganadería. 

La expresión espacial de esta compleja realidad social, a partir de los arreglos 
en las escrituras de 1874 para Supía, muestra, de acuerdo con González (2002), que 
el crecimiento de las áreas mineras en Arcón, Taborda, La Amalia y La Línea, se 
hizo en detrimento de las ya disminuidas tierras indígenas. Los establecimien-
tos mineros definen una red de sistemas de conducción del agua y de caminos 
que los comunicaban entre sí, y por los que entraban y salían recursos necesarios 
para el desarrollo de la actividad y sus productos para el mercado de Medellín. 
Posteriormente, al disminuir la actividad minera, algunos de los trabajadores se 
quedarían, tomarían posesión de algunas tierras y desarrollarían actividades agríco-
las en las veredas de Taborda, Arcón y La Amalia de Supía. 

Los colonos antioqueños se asentaron en Hojas Anchas y La Quinta, en parte 
alta de Supía, como pueblos de arriería, en el cruce de caminos que vienen de 
Antioquia, Marmato y Supía y de los entables mineros. Indígenas y mestizos cul-
tivarían caña que procesaban con trapiches de mano, plátano y maíz. Su presencia 
se expresaría en un paisaje cañero en las tierras bajas, cerca de la vega del río Supía. 
La cabecera municipal extendería su poder y propiedades a las zonas rurales sobre 
las principales vías de acceso; estos espacios los separaban de otros, a quienes que-
rían excluir, y sobre todo, despojar. 
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Mapa 1: Localización de asentamientos en supía a finales del siglo xix

Fuente: González (2002, p. 339)

La acelerada transformación del paisaje durante los últimos decenios del siglo 
xix se expresaría de la siguiente manera para Supía: 

 … las partes altas, con bosques para el suministro de la industria minera y en proceso de 

deforestación; las partes medias de las vertientes con cultivos de pancoger de plátano, 

maíz y frutales, entre otros, y la producción cafetera; las partes cercanas al llano de Supía 

y las colinas circundantes, con la producción cañera, manteniendo la tradición indígena, 

con producciones de trapiche: panela, mieles o alcoholes o licores caseros; las partes bajas, 

Convenciones

 Asentamiento negro

 Asentamiento Indígena

 Asentamiento Mestizo

 Asentamiento de Colonización Antioqueño

 Asentamiento minero
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incluida parte de la vega, pero especialmente en las zonas del Cauca, para la producción 

ganadera. (González, 2002, p. 331)

En Riosucio la distribución sería similar, salvo por la minería. Los antioque-
ños ocuparían las partes bajas con ganadería extensiva y pasturas mejoradas, y las 
partes altas con una ganadería de leche. En las zonas medias y bajas, indígenas 
y mestizos tendrían los mismos cultivos y productos que en Supía, y el café, que 
aparece en la última década del siglo (Apellbaum, 2007, p. 181).

La primera mitad del siglo xx: 
nuevos actores y estrategias de 
apropiación de la tierra y la riqueza
El siglo xx inició con una estructura agraria altamente concentrada alrededor de 
la minería, en manos de criollos y de compañías extranjeras, y de una ganadería 
de carne en las zonas bajas a orillas de los ríos Cauca y Supía y de leche en las 
zonas altas de Riosucio, conducida por propietarios antioqueños. De otro lado, 
estaba la producción agrícola desarrollada por la población indígena, mestiza 
y negra, en las zonas medias, donde predomina la caña para la producción de 
panela y aguardiente, cultivos varios de pancoger y el café, que entra con fuerza 
y definitivamente a formar parte del paisaje ecológico y social de la zona. La 
jerarquía de las actividades económicas que integran esta estructura se transfor-
maría fuertemente durante los tres primeros decenios del siglo xx, haciéndose 
dominante la actividad agropecuaria. 

La concentración de la propiedad tendió a agudizarse, como consecuencia de 
nuevas entregas de tierras y minas, en calidad de pago a los servicios prestados por 
militares durante la guerra de los Mil Días (1899-1902). Un caso representativo es 
el del general Alfredo Vázquez Cobo, reconocido como uno de los mayores benefi-
ciarios del general Reyes, presidente de la República entre 1904 y 1909, en la zona. 
A él le fueron entregadas las minas del Estado en Marmato y Supía. Vásquez Cobo 
aprovechó este poder para ejercerlo contra cualquier otro actor local que quisiera 
interponerse a sus ambiciones. Además de apoderarse de las minas, “… abusó 
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de la población, persiguió a los comerciantes, eliminó la competencia de estos y 
amenazó con enviar a colonias penales a los compradores de oro independientes. 
En fin, derrumbó la economía local” (González, 2002, p. 380). El siguiente dibujo 
ilustra bien al personaje:

“El general alfredo Vásquez Cobo, a quien se acusa de haber obtenido de forma dudosa la propie-
dad de las minas de oro de supía y Marmato, se apresta a abandonar la región tras propiciar en 
ella la violencia”

Fuente: autores, catálogo de obras Pepe Gómez (8, sin título. Tinta sobre papel milano. 14 x 15,5 cm. 
Firmada Díaz) http://banrepcultural.org/blaavirtual/todaslasartes/pgom/pgom4ah.htm

Entre 1905 y 1930 desaparecieron prácticamente todas las sociedades mineras, y 
las restantes tuvieron que negociar con el general Vásquez Cobo y con las compa-
ñías extranjeras. Esto ocasionó la salida de muchos de los antiguos mineros criollos 
hacia otras regiones, y sobre todo el abandono o venta de las tierras. 

A partir de 1905, cuando se creó el departamento de Caldas, Supía, Riosucio y 
Marmato, que pertenecían a la provincia del Cauca, pasarían a formar parte de su 
región occidental. Desde el principio, esta región ha tenido características que la 
diferencian del resto. De un lado, por sus riquezas minerales, y del otro, debido a 
la compleja composición étnica y social que se ha descrito. La literatura histórica 
sobre esta parte del departamento muestra recurrentemente a su población, alejada 
de los ideales blancos y antioqueños que dominaron el desarrollo de los demás 
municipios caldenses de la época. 
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En este contexto, los problemas con las tierras indígenas, heredados del período 
anterior, continuarían. Varios documentos y discursos surgirían argumentando la 
necesidad de disolver los resguardos, cuyas tierras eran miradas como ociosas y sus 
ocupantes como gentes primitivas y perezosas. En el conflicto permanente entre 
criollos e indígenas por la tierra, los primeros se servirían de múltiples estrategias 
similares a las ya descritas para el período anterior. La pérdida de tierras de los 
resguardos indígenas tendría implicaciones en sus maneras de cultivar y ocupar el 
territorio, y por lo tanto en el acceso y disponibilidad de una serie de recursos que 
constituían sus medios de vida. Al parecer, en la percepción de los colonizadores y 
de la población no indígena, muy poco interesados en comprender las formas pro-
ductivas indígenas, su forma de manejo territorial era indicación de tierras aban-
donadas o sin dueño que supiera utilizarlas productivamente, por lo que podían y 
debían ser apropiadas.

Evidencias de lo anterior se encuentran en las entrevistas realizadas por Franco 
a mayores de varios resguardos de Riosucio en el año 2004. Apoyado en ellas, el 
autor logra evidenciar en la zona una agricultura indígena no intensiva, con una 
gestión vertical del territorio que implicaba el acceso y manejo simultáneo de 
diversos pisos altitudinales térmicos, especies animales y vegetales, y permitía 
convivir con los bosques. En el relato de uno de estos mayores “… Todo se sem-
braba en pedacitos dentro del monte. En la montaña había guamos, higuerones y 
mestizos cedros, tambor, guadua y cañabrava. No tenían ganado, pero sí gallinas 
y marranos…”. Todavía a principios de los años cuarenta “… los marranos, las 
bestias y el ganado eran tenidos libremente en un criadero, en tierra de comuni-
dad. Los cultivos eran retirados hacia las laderas y los planes más abajo…” En 
Cañamomo lo más plano estaba sembrado con caña […] tenían corrales de plátano, 
maíz y fríjol...” (Franco, 2004). 

Con la llegada de los nuevos propietarios, estas estrategias productivas tendie-
ron a desaparecer, en parte por la pérdida de acceso a la tierra caliente. Otro de los 
ancianos cuenta que su abuelo “… tenía un cosechadero en mata de guineo en la 
tierra caliente, pero los ricos se adueñaron, los ricos largaron animales y la gente 
le perdió el deseo cosechar por allá” (Franco, 2004). En la Iberia, tierra caliente, él 
tenía cosechaderos de maíz fríjol, yuca y arracacha, y engordaba cerdos. 

Al perder las tierras en las partes bajas, la población indígena se asentaría 
especialmente en las tierras medias, donde hoy está, lo que implicó que en estas 
áreas “se abundó la gente” y se perdió en parte la posibilidad de ese manejo vertical 
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tradicional. Más adelante, los indígenas volverán a cultivar en estas tierras, pero ya 
en calidad de jornaleros.

Por otro lado, el debilitamiento de la actividad minera durante las primeras 
décadas del siglo xx liberó importantes extensiones de tierra, las cuales fueron 
distribuidas entre los antiguos socios, nuevos colonos convertidos en propieta-
rios mediante la compra de tierra a herederos, o bien serían apropiadas a través 
de mejoras, u ocupadas a través del sistema de rocerías. Estos fueron procesos de 
apropiación de tierras, llevados a cabo por nuevos colonos antioqueños, campesi-
nos ubicados dentro o cerca de antiguos entables mineros, con muy poca tierra y 
trabajadores sin tierra. 

Entre finales de los años veinte y comienzos de los treinta, nuevos colonos, peque-
ños campesinos e indígenas se organizaron para la ocupación de tierras baldías de la 
nación. Eventos de este tipo se presentaron en Media Caral, La Paz, La Amalia, La 
Divisa, La Torre, Cruz de Helecho y Los Novios, en Supía (González, 2002, p. 402). 

La otra forma de acceso a la tierra para la agricultura sería la compra de tierras, en 
las cuales grandes propietarios permitieron el trabajo de campesinos indígenas bajo 
la forma de arrendamiento. Estas tierras estaban ubicadas en partes altas, y luego se 
dedicarían a la ganadería; es el caso de la hacienda San Joaquín, formada a partir de 
las tierras de El Arcón y La Línea; los indígenas en este caso eran del resguardo San 
Lorenzo (González, 2002). Así las cosas, para algunos sectores de la Vega del Supía, 
las tierras concentradas en el período anterior empezarían a ser divididas. 

Colonización, fortalecimiento 
de la producción cafetera y otras 
actividades
Con mayores posibilidades de acceso a la tierra, entre 1905 y 1938 se presentaría la 
más importante ola de colonización cafetera en Supía. Las tierras aptas para el café 
serían sumamente apetecidas y el cultivo promovido de diversas maneras. En este 
proceso jugarían un importante papel sacerdotes y empresarios cafeteros, conven-
ciendo a los indígenas para que entraran en la producción. 
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En el resguardo de San Lorenzo, de Riosucio, por ejemplo, las narraciones ora-
les de pobladores, recuperadas por Appelbaum a principios de 1990, muestran que 
el café habría llegado al resguardo por iniciativa del sacerdote antioqueño asignado 
a la parroquia de Riosucio, quien comenzó a predicar en la capilla de la aldea en 
la segunda década del siglo xx; él impondría como penitencia de la confesión la 
siembra de café, argumentando que este permitiría el mantenimiento futuro de los 
indígenas. Más adelante, al instruir también sobre las formas de vestir, propiciaría 
la llegada de otros actores, trayendo al resguardo al comerciante que abastecería a 
los indios de ropa. Éste 

… era un antioqueño […] que estableció un tren de mulas entre Medellín y San Lorenzo 

[…] compraba café a bajos precios, vendía mercancías y, luego de la partición del res-

guardo (en los años 40), daba crédito a los nuevos propietarios de las tierras indígenas. 

Junto con sus hermanos y otros comerciantes e inversionistas de Riosucio y Antioquia 

obtuvo derechos de tierra en San Lorenzo comprando títulos, redimiendo hipotecas y 

embargando cosechas. (Apellbaum, 2007, p. 284) 

Como ejemplo de empresarios cafeteros está don Carlos Pinzón Posada, dueño 
de gran cantidad de beneficiaderos y trilladoras de café, quien hasta los años 
treinta promovió la siembra del café entre los indígenas, con la promesa de com-
prárselo. Su idea era que allí había muchas tierras y mano de obra un poco ociosa, 
que podría ocuparse en este tipo de cultivo, y de paso hacer crecer la actividad en la 
zona (Valencia, 2010). 

El impulso a la producción de café dio resultados positivos; así lo mostraría la 
evolución de las siembras y la producción entre finales del siglo xix y los prime-
ros decenios del siglo xx: en 1892 Supía contaba con 25.000 matas de café; en 1913 
éstas serían 400.000, además de una trilladora en el área urbana. En 1926 ya había 
602.700 cafetos en 123 plantaciones. “… el ascenso de la actividad cafetera fue 
sostenido, y en 1932 el censo cafetero dio para Supía 1.368.987 cafetos sembrados, 
ocupando el puesto 13 entre los 42 municipios caldenses…”. Por su parte, Riosucio 
tenía en 1913 un total de 150.100 cafetos sembrados (González, 2002, p. 406).

La producción cafetera se fue instalando dentro de los territorios de los resguar-
dos y en las áreas que dejara libres la minería. En adelante, las trasformaciones 
productivas relacionadas con este producto influenciaron la organización de los 



168 cuad. desarro. rural, bogotá (colombia) 8 (67) 153-179, julio-diciembre 2011

sistemas productivos y del paisaje. En este proceso jugó un papel cada vez más 
importante la producción familiar campesina e indígena.

Otra actividad que haría presencia a partir de los años veinte sería la de 
la extracción de madera en las partes altas, con destino a suplir las minas de 
Marmato. Dicha extracción sería realizada por “palenqueros”, contratistas que 
contaban con aserraderos y recuas de mulas con las que operaban al norte de Supía, 
las cuales transportaban “… comida, mercancías, leñas, líquidos en barril y yerba 
imperial para alimentar las mulas […] hubo épocas en que las mulas sumaban 200, 
de las cuales 50 eran para madera y 150 para las otras actividades…” (González, 
2002, pp. 404-06). Ante la inexistencia de carreteras, el negocio de las mulas se con-
vierte en una empresa fundamental para el transporte de todo tipo de mercancías, 
dentro y fuera de la zona. 

En el área urbana se fue conformando un sector comerciante y empresarial, 
articulado a las actividades agropecuarias, que impulsaría la producción y trans-
formación de productos de la caña, del café y de algunos otros productos. Al lado 
de estos actores continuaron ejerciendo un papel importante los intermediarios de la 
tierra y abogados, quienes, a finales del siglo xix, “ayudaban para resolver pleitos”, 
incluso entre parcialidades y resguardos indígenas. Estos servicios eran costosos y 
terminaban siendo pagados con tierras (Apellbaum, 2007). 

Estructura agraria y transformación 
del paisaje
Durante la primera mitad del siglo xx, la nueva estructuración del espacio rural 
de Riosucio y Supía, a raíz de la situación descrita, resulta en una radical trans-
formación del paisaje social y productivo: de uno eminentemente minero, a uno 
dominado por la agricultura y la ganadería, de grandes propietarios, pequeños 
productores indígenas, colonos campesinos y comerciantes urbanos, todos ellos 
ocupados en actividades agropecuarias; esto imprimiría a Supía un gran dina-
mismo comercial local y regional (González, 2002, p. 403). 

Se asiste así, a un proceso de fragmentación/concentración de la propiedad en 
las zonas rurales. La primera, en las zonas medias y bajas dedicadas al café, con 
diversos tipos de sombrío, que incluían plátano y frutales y la caña en manos de 
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campesinos indígenas y medianos propietarios. La segunda, en las partes altas frías 
y en las tierras calientes; allí grandes propietarios se dedicarían a la ganadería, en 
el primer caso de leche y en el segundo de carne. Estas formas de apropiación de la 
tierra transformarían la estructura agraria local, en la cual el campesinado estaría 
constituido en parte por población indígena, un sector de colonos antioqueños y 
trabajadores sin tierra, y la población negra y mestiza. Todo ello unido a la cre-
ciente producción cafetera, soportada por una fuerte institucionalidad de apoyo a 
su producción y comercialización, que determinaría una porción importante del 
paisaje productivo de la región, hasta finales del siglo xx.

Carreteras, resurgimiento minero, 
partición de resguardos y violencia
A partir de los años treinta y hasta finales de los cincuenta, hubo varios eventos 
que iban nuevamente a determinar cambios sociales y económicos: a) la llegada de 
las carreteras; b) un nuevo auge de la minería en manos de compañías extranjeras; 
c) la finalización del plazo de cincuenta años establecido en 1890 para la partición 
de los resguardos; y d) la violencia partidista de mediados del siglo xx. 

Riosucio, Supía, Marmato y otros municipios del occidente de Caldas se comu-
nicaban todavía por redes de caminos y mulas, mientras el resto del departamento ya 
estaba articulado por los sistemas de cable y ferrocarril. Las primeras carreteras llega-
rían a Riosucio en 1934, tres años después a Supía. Esto transformaría las estructuras 
socioeconómicas locales, eliminando la arriería y permitiendo la salida de productos 
agropecuarios y su integración con centros urbanos tan lejanos como Medellín.

La minería resurgiría en manos de empresas inglesas y norteamericanas. 
Compañías inversionistas, conformadas por extranjeros y colombianos de 
Medellín, se encargarían de las compras de terrenos y de los litigios ocasionados 
por la actividad en la zona. Sus negociaciones incluyeron la compra de numerosas 
fincas en las orillas del río Supía y de sus tributarios, y de terrenos ubicados en los 
resguardos indígenas, en particular el de Cañamomo y Lomaprieta. Nuevamente, 
grandes extensiones de tierra serían apropiadas para esta actividad, cuyo aporte a la 
economía local sería muy escaso.
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En los años cuarenta expiraría el plazo de cincuenta años, establecido en 1890, 
para la partición de los resguardos, coyuntura que propiciaría la disolución, en 
primer lugar, de los resguardos que más habían resistido la ocupación de tierras 
por no indígenas; así sucedió con el resguardo de San Lorenzo. En 1944, con el 
apoyo de los políticos locales, su cabildo, es decir, la autoridad indígena encargada 
de representar legalmente a su grupo y de ejercer las funciones que le atribuye la 
ley, y sus usos y costumbres, se disolvería y sus tierras serían divididas en parcelas 
privadas (DMS Jurídica, 1995). El resguardo dejó de existir durante cuatro déca-
das, lo que propició la llegada de gran número de inmigrantes antioqueños. Otros 
resguardos que corrieron la misma suerte fueron el de Quinchía, y a finales de los 
años cincuenta, el de Guática (Apellbaum, 2007, Zuluaga, 2006). 

Las invasiones de ganaderos a las tierras bajas, consideradas las mejores y de 
mayor accesibilidad para el resguardo, continuaron, y ello empujó a sus habitantes 
hacia las áreas más altas y con mayores pendientes. Tales desplazamientos sus-
citarían la reacción de los indígenas; así lo recordarían los líderes indígenas del 
resguardo Cañamomo y Lomaprieta, entrevistados en 1994 y 1995 por Appelbaum. 
Los ganaderos usaban estrategias para ampliar las propiedades, como correr lin-
deros y restringir el paso de personas y animales; esto agravó el conflicto, al punto 
que, cansados de estos abusos, los indígenas asesinaron a uno de ellos. 

Entre 1960 y el primer decenio del 
2000. Luchas por la tierra y cambios 
en las políticas públicas
En el país, la violencia partidista de la primera mitad del siglo xx enfrentó a 
campesinos y grandes dueños de tierra, y tuvo consecuencias para la población 
indígena, generando desplazamiento y pérdida de tierras por diversos motivos. 
Ello sucedió, por ejemplo, en Riosucio, con el incendio de la notaría y las ventas 
de tierra a muy bajos precios. De acuerdo con Zuluaga (2006), “… Todos estos 
desplazamientos tenían el mismo origen: la presión que sobre las tierras de los 
resguardos ejercían los traficantes de tierras por medio de los gobiernos locales”. 
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El período de violencia acentuó la tendencia a la concentración de la propie-
dad en el país; a partir de los años sesenta, los movimientos sociales por la tierra 
propiciarían alianzas entre campesinos e indígenas. De acuerdo con Jimeno (1992), 
la política indigenista oficial, iniciada en el siglo xix, tuvo: 

… tres grandes períodos […]: uno, fugaz, producto de las guerras de independencia, en el 

cual se reconocieron formalmente ciertos derechos indios; le siguió un largo lapso, desde 

mediados del siglo xix hasta mediados del xx, caracterizado por una agresiva política 

contra las tierras comunales indígenas, principalmente las de la región andina; y un tercer 

período, que se inicia en los años sesenta, en que surgen movimientos campesinos a los que 

se unen movimientos indígenas. 

La presión social, dirigida al mejoramiento de las condiciones de acceso a la 
tierra, se acompañaría de la aparición de políticas públicas, que en los años sesenta 
y setenta pretenderían actuar sobre el problema. Así fue promulgada la Ley 135 de 
Reforma Agraria, de 1961, que promovería el uso productivo de la tierra ociosa en 
manos de grandes terratenientes; en caso contrario, sería objeto de extinción de 
dominio. Para los campesinos, proponía facilitar el acceso a la tierra y promover 
la conformación de unidades agrícolas familiares, articuladas con el mercado. En 
cuanto a las tierras para los indígenas, esta ley posibilitaría la creación de nuevos 
resguardos, y más adelante autorizaría la conformación de reservas indígenas en 
selvas y sabanas. Esto último sería soportado por la adhesión del país al Convenio 
107 de la OIT (Organización Internacional del Trabajo) de 1957, sobre derechos 
de minorías indígenas y tribales y su integración (Pineda, 2002, Zuluaga, 2006). 
Para ejecutar el programa, la Ley 135 creó el Instituto Colombiano de la Reforma 
Agraria (Incora).

La puesta en marcha de las anteriores medidas se vería limitada por la resis-
tencia activa de los grandes propietarios territoriales. Finalmente, los grandes 
latifundios serían mínimamente afectados. En cambio, se promovió la coloni-
zación campesina de tierras del Estado, en zonas de frontera agrícola, tocando 
muy poco la estructura concentrada de las tierras ubicadas dentro de ella. Esta 
tendencia continuaría su curso, en razón de los sucesivos cambios en la política 
de tierras, los cuales, a la postre, abandonarían la intención de hacer una reforma 
agraria profunda. 
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Por otra parte, en el proceso se gestaron organizaciones como la Asociación de 
Usuarios Campesinos, inicialmente promovida por el Estado, en los años setenta, 
para canalizar las demandas campesinas; luego esta organización se divide: mien-
tras una sección permanece al lado del Estado, la otra opta por acciones más radi-
cales, como por ejemplo la toma de tierras. Por su parte, a partir de las actividades 
del Consejo Regional del Cauca, y luego de organizaciones regionales indígenas 
en otras regiones del país, se terminaría conformando, a comienzos de los años 
ochenta, la Organización Indígena Nacional Colombiana (ONIC). Estas organi-
zaciones se convertirían en soporte para los procesos de recuperación de tierras que 
tendrían lugar a partir de este momento, y hasta comienzos de los años noventa, 
actuando algunas veces en alianza con los campesinos.

En Riosucio y Supía y los municipios y resguardos aledaños, el efecto de 
lo anterior es claro. De un lado, se generarían reacciones violentas por parte de 
quienes, sin ser indígenas, poseían grandes extensiones de tierra al interior de los 
resguardos, como sucedería con la creación de la reserva indígena del Chamí, en 
1976. De otro lado, “… Los pequeños propietarios continuaron conviviendo con 
la población aborigen, sin ninguna dificultad como ocurrió en el Chamí con los 
mestizos y los afrocolombianos” (Zuluaga, 2006). En los casos en los que el Incora 
compró tierras para ser entregadas a indígenas y campesinos pobres, los vendedo-
res eran los mismos que antes se las habían arrebatado a los indígenas (Zuluaga, 
2006). A mediados de los años ochenta, en Riosucio, el resguardo San Lorenzo, 
disuelto a principios de los años cuarenta, fue recuperado.

El tema de la exigencia de los títulos de propiedad para sanear los resguardos 
y establecer sus límites, es recurrente durante todo este período. Valencia (2010) 
relata cómo los indígenas solían quejarse a raíz de que el Incora venía a exigirles 
títulos de propiedad, y a ofrecerles que los convertirían en propietarios con títulos 
individuales, condición que no era deseable para ellos. Durante los años setenta 
y ochenta, las reivindicaciones se transformarían en luchas por la recuperación y 
rescate de las tierras que antes les pertenecían; es en ese momento cuando… 

… se invade Benítez, se invade Rueda, se invade Santa Ana, esas haciendas son ganaderas 

que rodean el resguardo de Cañamomo y Lomaprieta, esas son las haciendas que están en 

el Río Cauca y en el Río Sucio y el indígena ya es consciente que en 1975, que ellos eran 

dueños de todo eso y que los subieron a la montaña […] se invaden las haciendas que son 
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ganaderas, haciendas de tierras bajas y algunas tocan piedemonte, pero fundamentalmente, 

la que ellos llamaban tierra caliente, tierra ganadera… (Valencia, 2010)

A partir de esos años —afirma el historiador—, la lucha de los indígenas de esta 
zona se centró en la defensa de las tierras comunales y de la cultura, la cual se verá 
en cierta forma reconocida en la nueva Constitución colombiana de 1991, en cuya 
construcción y discusión participaron tres representantes indígenas. Esto constitui-
ría un avance importante, en términos de los derechos sociales y culturales de los 
pueblos indígenas y de otras comunidades étnicas. Además del reconocimiento del 
país como pluriétnico y multicultural, en la Constitución se establecen una serie 
de derechos territoriales, como el respeto por la propiedad colectiva de los res-
guardos y tierras indígenas, las cuales no pueden ser enajenadas u objeto de venta 
o transacción. La existencia de territorios indígenas es aceptada; éstos son lugares 
donde tradicionalmente se desarrollan actividades económicas, sociales y cultura-
les. En este sentido, pueden abarcar espacios más amplios que los de los actuales 
resguardos. Se abre la posibilidad de la constitución de reservas indígenas, que se 
convierten en tierras comunales localizadas en tierras baldías, previamente delimi-
tadas por el Incora. Adicionalmente, el reconocimiento territorial les da derecho a 
los indígenas a acceder a recursos financieros de la nación. El Estado se convierte 
en garante de los derechos de propiedad y protección de estos territorios.

La ejecución de estas decisiones políticas y sus resultados son discretos. Como 
ejemplo está el de la posibilidad de saneamiento de las tierras indígenas, mediante 
la compra, por parte del Estado, a no indígenas asentados en los resguardos, para 
restituírselas, de manera que puedan ser asignadas a la comunidad. Las compras 
serían realizadas por el Instituto colombiano de Desarrollo Rural (Incoder), que en 
2003 reemplaza al Incora, fundiéndolo con el Instituto Nacional de Adecuación 
de Tierras (INAT), el Desarrollo Rural Integrado (DRI) y el Instituto Nacional de 
Pesca y Acuicultura (INPA), dándole nuevas funciones.

Intentos de legalización de tierras en varios municipios del occidente de 
Caldas han tenido obstáculos, debido a la insuficiencia de recursos del Estado 
y la poca voluntad para resolver los casos. En Supía, en el año 2007, a raíz de la 
toma pacífica de la finca Mendebal, vereda Bajo Sevilla, por indígenas del res-
guardo Cañamomo y Lomaprieta, que reclamaron estas tierras como parte de sus 
territorios ancestrales, un artículo de la prensa regional, describe la situación, “… 
esos terrenos tienen nuevos dueños, no tan de vieja data, pero sí con décadas de 
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raíces, como son los colonos paisas…”. Otro colono paisa, en la vereda Paneso de 
Riosucio, hace cuarenta años posee una finca mediana, donde el bosque se convir-
tió en pastos, y dice: 

Aquí la convivencia con los indígenas siempre ha sido buena, pero he estado aparte de sus 

costumbres y tradiciones […] No sé si en verdad los indígenas tengan derechos sobre este 

territorio. Lo único que me interesa, si llegan a legalizarles los predios, es que me paguen 

bien. (Patiño, 2007)

En el mismo artículo, el alcalde indígena de Riosucio, Darío E. Tapasco Bueno, 
manifiesta: “… la falta de recursos oficiales hace imposible sanear los territorios”. 
Para el gobernador del resguardo Cañamomo y Lomaprieta, Héctor J. Vinazco, el 
presupuesto del Incoder en 2007 era de “… mil 800 millones de pesos, ‘eso puede 
costar una sola finca, y esos recursos son para todo el país’” (Patiño, 2007).

Conflicto y desplazamiento recientes
A partir de los años sesenta, la agudización del conflicto generaría situaciones 
de violencia y desplazamiento en numerosas zonas del país, incluidos Riosucio y 
Supía, donde hicieron presencia tanto grupos guerrilleros de izquierda, surgidos 
del anterior período de violencia, como organizaciones paramilitares. Así lo 
confirma un informe de la Defensoría del Pueblo, ante denuncias presentadas 
durante los años sesenta: 

… los territorios en los que están asentados los pueblos indígenas del departamento de 

Caldas son zonas geográficamente estratégicas para el posicionamiento de las denomina-

das Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia (FARC) y las Autodefensas Unidas de 

Colombia (AUC), quienes se disputan zonas de corredores que les faciliten su movilidad, 

convirtiendo a las poblaciones indígenas en objetivo militar, a quienes les violan el dere-

cho a la vida e integridad personal continuamente (desaparición y retención de personas, 

torturas y homicidios selectivos, homicidios de líderes indígenas y desplazamiento for-

zado. (Defensoría del Pueblo, 2003, p. 1) 
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En 2009 y 2010 estas denuncias continuaban. Además, el informe enfatiza en las 
condiciones de extrema pobreza y escasas oportunidades de trabajo para la mayo-
ría de la población indígena, aun cuando la zona se caracteriza por tener una muy 
importante riqueza mineral: oro, carbón, plata, sal, y material para la elaboración 
de tejas de barro en Supía. 

La situación descrita hasta este punto confirma que el conflicto por la tierra ha 
estado presente en la región y en el país, desde hace mucho tiempo. Al terminar el 
siglo xx, la estructura agraria de Riosucio y Supía corresponde a un tipo en el que 
“La articulación entre propiedades de distintos tamaños y el minifundio campe-
sino, característica de la región andina, [allí] […] los conflictos se concentran en 
regiones donde las comunidades indígenas y campesinas luchan por recuperar 
espacios territoriales…” (Reyes, 1998, p. 278). En este proceso, los indígenas y los 
campesinos han tenido las mayores pérdidas.

A manera de conclusión
El recorrido que hemos hecho en torno al proceso de conformación de las estruc-
turas agrarias de Riosucio y Supía, nos permite concluir que desde finales del siglo 
xix se ha venido conformando un sector familiar campesino, al cual la población 
indígena se articula, en distintos momentos y por diversos mecanismos con los 
mestizos, la población negra y con colonos campesinos de origen antioqueño, que 
han llegado a su territorio en distintas oleadas. Este sector constituiría el principal 
agente de la producción cafetera, y en general agrícola, así como de la pequeña 
ganadería de ladera. A comienzos del siglo xxi, el paisaje productivo mantiene la 
tendencia a la ocupación ganadera extensiva en las tierras frías y calientes; en la 
zona media prevalecen el café, la caña, cultivos como yuca, frijol, hortalizas y la 
ganadería campesina. 

La conformación de las unidades productivas familiares actuales, es el resul-
tado de una dinámica continua de fragmentación de la propiedad. En las áreas 
de resguardo contribuyen a esta situación el crecimiento de la población y la 
limitación de tierra disponible. En otros casos, se trata de ventas de tierra por 
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propietarios descendientes de colonos antioqueños, cuyas propiedades, a su vez, 
eran divisiones de fincas grandes entregadas a familiares como herencias o pagos 
de deudas por trabajo; estas tierras son compradas por pequeños campesinos que 
siguen llegando de Antioquia a establecerse con sus familias. También se tienen 
evidencias de la formación de pequeñas fincas, por parte de trabajadores sin tierra, 
que poco a poco las van adquiriendo mediante el trabajo en predios de estos anti-
guos colonos1. 

Se ha observado cómo a través del tiempo distintos eventos sociales, econó-
micos y políticos, han determinado, no sólo el acceso a la tierra para indígenas y 
campesinos, sino también la transformación de los sistemas de producción. Los 
sistemas productivos indígenas tenían inicialmente una expresión territorial, que 
incluía varios pisos altitudinales; el acceso a estos espacios y las formas tradi-
cionales de producir en ellos, se fueron restringiendo, al tiempo que entraron en 
escena nuevos actores sociales e institucionales. Esto, a su vez, generó cambios en 
la composición social y productiva, en los lugares donde la población indígena fue 
relegada. En el contexto social y cultural del resguardo, sin embargo, las posibili-
dades de ampliación de los espacios productivos de los predios indígenas pueden 
mostrar algunas diferencias con respecto a las de los campesinos no indígenas; esto 
en razón de sus formas de organización comunitaria y de contar con tierras comu-
nales que sus autoridades pueden asignar, aun cuando el ritmo de crecimiento de la 
población de los resguardos hace cada vez más restringida esta opción.

Los elementos señalados hasta aquí son en nuestro concepto signos de una 
importante capacidad adaptativa de estos productores familiares, comenzando 
por los indígenas, quienes permanecen, a pesar de todas las presiones que se han 
señalado; continuando con los negros y campesinos, que vienen de rupturas en 
sus zonas de origen, y al llegar ponen a prueba su capacidad de transformarse y 
hacerse a una vida, combinando las habilidades que traen con las posibilidades que 
encuentran al llegar. Ya establecidos, estos productores continúan desarrollando 
estrategias sociales y productivas que les han permitido permanecer en la zona.

La vinculación con la actividad cafetera ha constituido un reto de adaptación al 
cambio, debido a que se ha convertido en un elemento fundamental en el conjunto 
de los medios de vida de estos productores familiares. Las economías familiares de 

1 Entrevistas realizadas durante el mes de noviembre de 2009, con campesinos mayores cuyas fincas 
están en el área de influencia de la cuenca Rodas en Supía. Estos campesinos llegaron desde Jardín 
(Antioquia) para establecerse en veredas como la Torre o La Divisa en Supía.
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la zona han sido altamente vulnerables a los cambios que tienen lugar en el sector, 
en los mercados, en la institucionalidad de apoyo y en las condiciones tecnológicas 
que exige el mantenimiento de la productividad del cultivo. Así, los productores 
cafeteros han participado de los períodos de auge y crisis del sector, pero a su vez 
han sido capaces de generar estrategias de adaptación, que les han permitido conti-
nuar viviendo de su producción. 

Es en este contexto, de permanente cambio y adaptación, donde a comienzos 
de los años noventa nace la Asociación de Productores Indígenas y Campesinos 
(Asproinca), en pleno período de crisis cafetera. El mismo nombre de la organiza-
ción refleja la historia que hemos contado, enfatizando su propuesta productiva y 
social, en la que se combinan estrategias de recuperación de prácticas de produc-
ción tradicionales, con la búsqueda de alternativas generadas por centros de inves-
tigación, aplicadas y adaptadas a las condiciones sociales y productivas de la zona. 
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Viabilidad cultural y ambiental de sistemas
de producción rurales. El caso de Asproinca

en Riosucio-Supía, Colombia

Elcy Corrales Roa
Facultad de Estudios Ambientales y Rurales

Pontificia Universidad Javeriana, Bogotá, Colombia

Resumen
Históricamente el campesinado de Los Andes colombianos, ha participado activamen-
te en los procesos económicos y productivos mostrando una extraordinaria capacidad
de adaptación socioeconómica y productiva. En una parte de la región andina dicha
participación ha expresado su vinculación con una producción cafetera intensiva y
con sistemas de ganadería extensiva, formas productivas que muestran una limitada
viabilidad ambiental y económica y exigen la búsqueda de alternativas, que los cam-
pesinos han propuesto y adaptado.
Se presentan los resultados de una investigación que analizó las potencialidades de los
sistemas de producción rurales alternativos -en términos de su viabilidad ambiental
y cultural y de sus aportes a la reconversión de los sistemas ganaderos extensivos-,
promovidos por una organización de productores campesinos e indígenas (Asproinca)
en zona rural de Riosucio-Supía. El modelo alternativo se basa en la diversificación;
la integración de componentes de la finca mediante el reciclaje interno de productos
de cosecha y otros residuos; la eliminación de fugas; la optimización en el uso de
recursos propios y locales. Estos elementos son clave para el manejo ecológico de
estos sistemas, los cuales muestran incrementos importantes en la capacidad de carga
animal. La siembra de forrajes para alimentación animal y de otras especies para la
división de potreros, cultivos, linderos y el manejo de especies multipropósito, con-
tribuye a enriquecer la biodiversidad cultivada, con efectos benéficos en términos de
coberturas del suelo.
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Estas alternativas productivas son altamente demandantes de mano de obra. La viabi-
lidad cultural crece mientras el resultado sea un retorno equitativo de los beneficios,
para todos los que aportan y se democratice el proceso de toma de decisiones. Lo
anterior depende de los tipos de familia y las tradiciones familiares de trabajo; en este
contexto el papel de las redes familiares de productores y organizaciones de apoyo es
clave.

Palabras clave: sistemas de producción rurales, Los Andes colombianos, ganadería
extensiva, viabilidad ambiental, viabilidad cultural, producción sostenible.

Introducción

E n Colombia, el modelo ganadero extensivo (alrededor de 0.8 unidades de
gran ganado por hectárea), ocupa un área importante en la zona andina. Esto
ha obedecido a situaciones de diverso orden por las cuales la ganadería ha

venido ganando espacios mediante la ocupación de áreas boscosas y de otras, que
estaban dedicadas a cultivos. En las últimas décadas esta expansión se ha acelerado
en razón de la crisis agrícola, dando como resultado la sustitución de cultivos por
pastos. Adicionalmente, la compra de tierras por parte de nuevos propietarios que
han invertido dinero procedente de la economía ilegal, ha contribuido a ampliar este
proceso.

La ganadería extensiva es un modelo extractivo desde el punto de vista ambiental
y productivo, que se apoya en la sobre-utilización de las pasturas (considerando la
capacidad de regeneración de los pastos) y en el continuo proceso de erosión con
impactos importantes sobre la capacidad productiva agropecuaria de las tierras y
sobre los usuarios de agua. La producción bovina de carácter extensivo en las laderas
andinas es practicada, por una parte, por campesinos y por la otra, por las haciendas
ganaderas.

Con el fm de contribuir a buscar soluciones a los problemas mencionados hici-
mos una investigación sobre las potencialidades de algunos sistemas de producción
que, sin renunciar a la actividad ganadera, puedan constituirse en alternativas que
mitiguen los impactos ecosistémicos, sociales y económicos de los modelos extensi-
vos en las laderas andinas. De esta manera se trata de contribuir a buscar posibilida-
des para la reconversión de los sistemas extensivos. La investigación se hizo en tres
zonas diferentes de Los Andes colombianos, cada una de ellas presentando alternati-
vas diversas a la ganadería extensiva. En este trabajo presentaremos únicamente los
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resultados de Riosucio-Supía con la propuesta alternativa de Asproinca (Asociación
de Productores Indígenas y Campesinos).

La zona de estudio. Evolución reciente de la producción

Riosucio-Supía está ubicado en la cordillera occidental de Los Andes colombianos
en el departamento de Caldas. Ecosistémicamente está ubicado en zona de bosque
andino semi húmedo, con alturas que oscilan entre los 1 000 Ylos 2 200 msnm. Las
condiciones de los suelos muestran restricciones agrológicas; el paisaje se caracteri-
za por fuertes pendientes.

Históricamente, la zona se ha caracterizado por la presencia de pequeñas ha-
ciendas y campesinado tradicional. Las principales actividades agropecuarias han
girado en tomo a la caña panelera, el café y la ganadería extensiva. En la ocupa-
ción del territorio predominan los potreros para la ganadería extensiva, pero la
producción cafetera y panelera a pequeña escala también tienen una importancia
destacada. El maíz, el plátano, la yuca y el frijol (para el autoconsumo y para el
mercado) y el chontaduro (para la venta) han sido, y continúan siendo, productos
importantes

Estas actividades se han transformado en el tiempo, de acuerdo con los ritmos
de los mercados cafeteros y condiciones particulares del cultivo. Los cambios se
expresan en la distribución de actividades en el espacio y en las características de la
producción en cada momento. La caña y café se encuentran juntos en muchas fincas
andinas, sin embargo, la presencia de enfermedades como la broca del café y las
fluctuaciones del mercado para este producto, especialmente a partir de la crisis de
los años noventa, han generado diversas adaptaciones por parte de los productores,
las cuales se expresan en la preferencia por alguno de los cultivos y en transfor-
maciones en los sistemas productivos o bien, el reemplazo de áreas de cultivo por
pasturas para el manejo extensivo de ganado.

A partir de los noventa, los productores de Riosucio y Supía han incrementado
su área en caña hasta los 1 300 msnm. De allí y hasta los 1 600 msnm, se observan
combinaciones de café y caña; en adelante comienza a predominar nuevamente el
café y la caña tiende a desaparecer. Dependiendo del tamaño de los predios las fincas
cafeteras incorporan potreros que dedican a la ganadería extensiva.

En términos de los sistemas de manejo y tecnologías empleadas en esta zona, es-
tas varían según cultivo. Los cultivos de la caña se caracterizan por una relativa baja
intensidad de siembra, un nulo uso de agroquímicos y la utilización de residuos de
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cosecha para mantener los suelos cubiertos. En cuanto al café, salvo algunos pocos
productores que adoptaron el sistema intensivo propuesto por la Federación de Ca-
feteros, la mayoría mantienen sistemas semi-intensivos, con densidades de siembra
menores, la utilización de sombrío, la aplicación de menores dosis de agroquímicos
y la combinación de variedades de café en el mismo campo de cultivo. El reempla-
zo de los cafetos se hace a criterio del productor, cuando a su juicio la producción
está declinando y sin importar la edad de la planta; así encuentran cafetos hasta de
20 años de edad y también árboles jóvenes que son reemplazados prematuramente
-de acuerdo con los criterios de la Federación.

Ante la crisis cafetera, los productores optan por dos salidas: se incrementa el
trabajo agrícola en la propia finca o se tiende a depender menos de ésta. Esta última
opción puede llevar al reemplazo total o parcial del café por ganadería, con el con-
secuente incremento de las áreas en potreros. Otra opción es el práctico abandono
del cultivo, dejando de incorporarle trabajo; o bien incrementar el trabajo fuera de la
finca, o la venta total o parcial de los predios.

Los socios de Asproinca han optado por la opción de intensificar las actividades
agropecuarias, mediante el aumento del empleo de la mano de obra familiar; la sus-
titución de insumos externos por otros producidos en la finca, como es el caso de los
abonos; por intensificar algunos cultivos -mayor número de plantas, mejor fertili-
zación del plátano, por ejemplo); por el aumento del número de especies menores y
la introducción de ganadería bovina alimentada con recursos de la finca. También,
promoviendo el incremento del autoconsumo y el enriquecimiento y fortalecimiento
de las redes de solidaridad entre familiares y vecinos. Lo anterior se hace además,
incorporando sistemas de producción con orientación agroecológica, que han contri-
buido a mantener o mejorar sus ingresos. Todo esto se traduce en procesos de inno-
vación y ajuste que combinan tecnología orgánica y agroecológica con elementos de
tecnologías agroquímicas. En el café, el proceso de producción orgánica se articula
con formas convencionales, lo cual implica un gran esfuerzo, considerando la alta
dependencia de estos productores de los ingresos cafeteros.

La actividad ganadera desarrollada por los campesinos de la zona es una de las
opciones frente a la crisis cafetera; en el proceso de Asproinca, la producción bovina
se incorpora como eje articulador de las diferentes actividades productivas de la
finca, aportando estiércol, leche y pies de cría a la vez que se alimenta con forrajes
producidos en la finca. En todo este proceso de reconversión, los productores vienen
siendo apoyados por Swissaid.1

I Organización no gubernamental de origen Suizo.
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Metodología para el análisis ecológico y cultural
de los sistemas de producción en Riosucio-Supía

En Riosucio y Supía, Asproinca ha promovido modelos tecnológicos alternativos
adaptados a las condiciones de una zona andina de la cordillera occidental, caracte-
rizadas por suelos con restricciones agrológicas y fuertes pendientes.

Para el análisis comparativo de la viabilidad económica, ambiental y cultural
de las alternativas ganaderas propuestas por Asproinca en Riosucio/Supía y de los
sistemas convencionales de ganadería extensiva, contamos con la colaboración de
la organización para hacer el estudio con todos los socios que tienen ganado y que
han adoptado la propuesta alternativa. En cuanto a los productores convencionales se
trabajó en fincas de vecinos estos socios de Asproinca, que manejan ganadería exten-
siva en condiciones comparables con las de los primeros. Así, para la realización del
análisis económico y cultural se estudiaron 67 frncas: 53 alternativas y 14 conven-
cionales. En 27 de los casos se trata de productores minifundistas (predios de menos
de 2.6 ha), 17 productores tienen entre 2.6 y menos de cinco ha y los predios de los
demás (23), cuentan con áreas superiores a cinco hectáreas. Se trataba de describir y
entender estos sistemas de producción para lo cual se hizo, además, el levantamiento
de las estructuras tecnológicas.

Para el análisis ecológico, se trabajó con cuatro fincas -dos alternativas y dos
convencionales- para las cuales se levantó información detallada, con las herra-
mientas y, sobre los aspectos que se presentan en el siguiente cuadro.
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Aproximación al análisis ecológico: herramientas metodológicas
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· Manejo de residuos uso y manejo: el más anti-·Énfasis en las interaccio- guo dentro del actual uso
nes con bovinos

Análisis de suelo en potreros
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En cuanto a la metodología para la aproximación al análisis cultural, el análisis
se hizo en tomo a tres ejes: La familia como unidad de producción y consumo; las
relaciones intrafamiliares: género, grupos de edad; las relaciones de la familia con
el entorno social y ambiental. La recolección de la información se hizo buscando
elementos que nos permitieran identificar:

· Mecanismos que favorecen la cohesión interna del grupo doméstico y la efi-
cacia de sus estrategias de reproducción.· Valores, aspiraciones e intereses que motivan sus acciones.· Procesos de regulación social en torno a las actividades económicas y no eco-
nómicas y su impacto en la producción.· Estrategias del hogar: aquellas ligadas a la producción: la organización y di-
visión del trabajo, las relaciones familiares y entre vecinos, relaciones con las
instituciones y las organizaciones sociales, entre otras.

· Representaciones de lo rural para la familia en términos del entendimiento y
autovaloración de su condición social actual frente al mundo rural y al mundo
urbano y de sus expectativas hacia el futuro.

Los temas que guiaron la recolección de la información para el análisis cultural
fueron los siguientes:

a) Comprensión del sistema de finca y de la organización familiar en tomo a las
actividades productivas.

b) Percepción de la propuesta ganadera alternativa y sus implicaciones en la or-
ganización del trabajo, participación en las decisiones.

c) Ventajas, desventajas, riesgos de acoger la propuesta, de acuerdo con la per-
cepción de los diferentes miembros de la familia.

d) Participación en las actividades que demanda la propuesta ganadera alternati-
va, por género y grupo de edad.

e) Percepción sobre permanecer en el campo o irse a vivir a la ciudad.
f) Aproximación a la estacionalidad de las diferentes actividades de la finca.
g) Aproximación a la evolución de la introducción de la propuesta, como era

antes y después.
h) Organización para la adopción de la propuesta más allá de la familia nuclear.

Finalmente, las herramientas empleadas para la recolección de la información, se
presentan en la siguiente tabla:

44

Recomposición tcnitori.l.indd 44 09/03/2010 I1 ;04;54 p.m.



VIABILIDAD CULTURAL Y AMBIENTAL DE SISTEMAS DE PRODUCCIÓN RURALES

Asproinca: las bases tecnológicas de la propuesta alternativa

La orientación y el atractivo de la propuesta de la organización se expresa sintética-
mente en la siguiente afirmación: "Fundar una visión de desarrollo con base en lo
local es la verdadera fortaleza de Asproinca, visión que se alimenta de los aprendi-
zajes realizados en el contacto con otras organizaciones, centros de investigación
y grupos que en su trabajo intentan crear alternativas para el universo campesino"
(Asproinca, 2003: 6).

Centrada en la familia y la finca como espacio de trabajo, Asproinca desarrolla
numerosos programas, de acuerdo con sus objetivos es decir en incrementar la pro-
ducción agropecuaria, mejorar la calidad del medio ambiente, alcanzar la seguridad
alimentaria y elevar la capacidad organizativa de las familias asociadas;2para esto se
apoya además en el manejo de la producción con una propuesta agroecológica.

La ganadería en la propuesta, es considerada un eje articulador del conjunto de
las actividades de la unidad de producción. También Asproinca ha promovido al-
ternativas de manejo de especies menores: proyectos de cerdos de ceba, cerdas de
cría, conejos, ovejas, cabras, pollos, aves de doble fin y ganado de doble propósito"
(Gómez, 1995: 337).

Apoyados en una visión agroecológica, los socios de Asproinca consideran que

...por ser el componente pecuario un elemento central en la generación de fuentes para la
producción de abonos orgánicos y de alimentos, así como la oportunidad para el reciclaje
de varios productos de la finca, se desarrollan alternativas de alimentación animal donde

2 Gómez, A. M., E. Redondo y A. Largo, 1998; Cañas, F., 2002.
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se haga uso de especies locales para la elaboración de concentrados y el establecimiento
de bancos de forrajes que se convierten para las fincas integradas en Asproinca, en uno de
los proyectos que es necesario integrar a los sistemas de producción agrícola existentes...
(Cañas, 2002: 267).

Los componentes del programa pecuario son los siguientes:

· Utilización de la caña panelera tradicional en la finca campesina para reem-
plazar fuentes de alimentación animal externa por los subproductos de la mo-
lienda (cachaza, bagazo, bagacillo), guarapo o por caña picada.3· Establecimiento de bancos de proteína en pequeñas áreas específicas de la fin-
ca en asociación con cultivos, como barreras vivas para manejo de suelos. Las
especies que se promueven son: nacedero, matarratón, morera, chachafruto,
pringamosa, bore, botón de oro, ramio, ahuyama, azolla y cidra.

· La recuperación de especies forrajeras cuyo valor nutricional para la alimen-
tación animal es reconocido, es una práctica que está siendo adoptada por los
productores de Asproinca:

especies como nacedero, bore y botón de oro estuvieron asociadas a los sistemas
de producción tradicionales desarrolladas por los indígenas y campesinos en las
zonas donde hoy Asproinca desarrolla su experiencia. Hacían parte de los siste-
mas de protección de ríos y quebradas y nacimientos de agua integrados a los
sistemas tradicionales para el cultivo del café, a prácticas de medicina tradicional
humana y animal en el caso del nacedero y el bore, y a prácticas de alimentación
humana en el caso del bore (Cañas, 2002: 269).

· Manejo de estercoleros para compostaje, lombricomposta y para surtir los bio-
digestores y uso de efluentes como fertilizante.· Establecimiento de áreas de pastoreo arborizadas.· Establecimiento de pasto de corte y bancos de forraje para alimentación
ganadera.

Gómez, Redondo y Largo (1998) y Cañas (2002), muestran cómo, a medida que
avanzan en la implementación de la propuesta, se ven más claros los aportes que la

3 Cachaza: espumas e impurezas que sobrenadan cuando el jugo de la caña está cocinándose, es
retirada y utilizada, por ejemplo, para alimentación de cerdos. Bagazo: es el residuo que resulta del
tallo de la caña de azúcar.Bagacillo: pequeñas partículas de bagazo en el jugo de caña. Guarapo: jugo
de caña.
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ganadería y en general el componente pecuario puede hacer a los objetivos de laAso-
ciación, articulándolos cada vez más con la agricultura mediante diversas prácticas:

· Manejo del suelo para la recuperación y conservación y fertilidad de los sue-
los mediante labranza mínima.

· Manejo y o renovación de cultivos permanentes: café, plátano, caña y pastos.
· Recuperación y uso de la biodiversidad.· Integración de los componentes agrícolas, pecuarios y agroforestales.· Combinación de producción para el mercado y el autoconsumo.· Garantía de la base alimentaria de la familia a partir de un modelo de finca que

recupere y priorice la producción de alimentos.· Establecimiento de bancos de semillas tradicionales recuperando especies
que aporten para aumentar y mantener la seguridad alimentaria y la biodiver-
sidad.

Teniendo en cuenta que la mayoría de los asociados son pequeños productores,
"la ganadería la hemos asumido a partir del fomento de pequeñas explotaciones (do-
ble propósito). Su manejo está asociado a la rotación y arborización de potreros, la
asociación de pastos y leguminosas, a los cercos vivos y la semi-estabulación. El
establecimiento de bancos de proteína se ha constituido en la base de la alimentación
para los animales, así como en alternativa para la conservación de suelos, la protec-
ción de las fuentes de agua y la combinación de sistemas agroforestales" (Gómez,
Redondo y Largo, 1998: 38)

Cañas (2002) menciona ciertos sistemas de cultivo que refuerzan los elementos
agroecológicos de la propuesta:

· Establecimiento de policultivos.· Manejo integral y recuperación del recurso agua; adecuación de sistemas para
las explotaciones piscícolas; establecimiento de sistemas de descontamina-
ción para el manejo de las aguas residuales; protección y recuperación de
fuentes de agua; delimitación y repoblamiento de pequeñas áreas de bosque;
disminución de la presión sobre el agua a partir de la construcción de biodi-
gestores que permitan, además, disminuir el uso de árboles como fuente de
leña y /0 carbón al producir el biogás y utilizar su efluente como fertilizante.· Recuperación y conservación de semillas y animales asociadas a los sistemas
de producción tradicionales desarrollados por los indígenas y campesinos a
través de la implementación de bancos de semillas, la recuperación de razas
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criollas de ganado, aves de corral, cerdas de cría, la siembra y procesamiento
de plantas medicinales, la reutilización de especies agrícolas en la preparación
de alimentos (cidra, ahuyama, mafafa, batata, bore y guandul).

· Manejo ecológico de cafetales. Se restituyen y mejoran los sistemas tradicio-
nales para la producción de café (café- sombrío, café alimentos y café forra-
jes) y se aplica la reconversión y desarrollan planes de manejo ecológico del
cultivo del café, lo cual se constituye para Asproinca en una de las estrategias
para restablecer la diversidad local y generar sostenibilidad (Cañas, 2002:
267-268).

Adicionalmente, Asproinca ha venido promoviendo la introducción del ganado
"Blanco Orejinegro (BON)", una raza rústica que fue utilizada en épocas pasadas y
que se adoptó muy bien a las condiciones de la zona cafetera.

El microcrédito, es uno de los elementos claves para dar viabilidad a la adop-
ción de la propuesta de Asproinca y ha demostrado ser un gran apoyo en los proce-
sos de reconversión. La organización maneja un fondo rotatorio para sus afiliados,
mediante el cual busca garantizar el apoyo a los procesos de adopción e innova-
ción que exige la propuesta. La claridad, flexibilidad y transparencia así como la
conciencia de la importancia de mantener el capital comunitario en beneficio de
los asociados y de nuevos miembros, es el secreto del éxito del fondo, de ahí que:
"después de más de 10 años de trabajo, el capital de los fondos se mantiene y se
amplía a través del aporte que cada uno de los asociados realiza. Como también
por actividades que periódicamente llevan a cabo para acrecentar los fondos" (As-
proinca, 2003: 59).

El crédito se dirige a apoyar actividades que le den una mayor sostenibilidad eco-
nómica y ambiental a la finca: fortalecer la autonomía minimizando la dependencia
de insumos externos e incentivar la cría de especies menores (cerdos, aves y peces)
y de bovinos doble propósito, todo esto orientado a la obtención de ingresos mone-
tarios y al aumento del autoconsumo.

Para la aprobación del crédito destinado a comprar ganado bovino, el fondo
exige que el productor haya establecido la infraestructura necesaria para que los
animales sean alimentados con los recursos de la finca, lo cual significa desa-
rrollar la propuesta tecnológica alternativa, dando cierta flexibilidad para que los
productores vayan avanzando en sus propios tiempos. Se trabaja entendiendo que
los ritmos para el logro de la agricultura sostenible son variables, sin embargo, hay
exigencias mínimas como el establecimiento de un conjunto de condiciones que
permitan la adopción de la propuesta: asignar una pequeña área de pastoreo en la
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cual se pueda realizar la rotación de potreros; establecer un sistema de abonamien-
to permita tanto tener unas pasturas adecuadas como aprovechar el estiércol de
los animales; instalar cultivos de forrajes que garanticen la alimentación adecuada
de los animales y elementos básicos para el suministro de los forrajes. En fincas
tan pequeñas, el establecimiento de establo es también una condición básica para
poder tener el ganado.

La forma de trabajo de Asproinca: construcción participativa
de alternativas tecnológicas

La forma de trabajo con los productores es un aspecto fundamental en la propuesta
de Asproinca, la cual en buena medida explica el éxito y la permanencia de la orga-
nización. Son varias las etapas del proceso de construcción de la propuesta con las
familias (Gómez, 1995):

· Diagnóstico predial con los miembros de lafamilia. Se levanta con la familia
un plano o mapa identificando y registrando todos los recursos con los que
cuenta la finca, los proyectos productivos, la mano de obra que se utiliza y la
situación ambiental. Con base en esto. ... "se piensa y se sueña hacia el futuro
y se formula el proyecto para iniciar las transformaciones necesarias poco a
poco" (Asproinca, 2003).

. Diseño y planificación a nivel global de lafinca o de proyectos especíjicos:
Estos proyectos pueden ser de pancoger (cultivos alimentarios para el auto-
consumo), establecer áreas de pastoreo o parcelas demostrativas, elementos
de manejo de fuentes de agua y un proyecto pecuario asociado a la construc-
ción de un biodigestor. Realizado esto, se establecen los costos, se definen los
aportes de la familia y las necesidades de crédito por parte de la Asociación.
Se elabora entonces un mapa de lo que se va a hacer, que es a la vez un plan
de referencia y un documento de seguimiento y evaluación.

. Elaboración del sistema de evaluación. El plan sirve para que la familia haga
el seguimiento y evaluación de su propio proceso (autoevaluación) y del pro-
grama. Además se hacen encuentros de los participantes del programa donde
se comparten, éxitos y fracasos.

. Intercambio entre agricultores. Se trata de una red solidaria en el que me-
diante visitas entre agricultores se dan ánimo y difunden prácticas, comparten
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conocimientos, semillas, etc. Este intercambio sirve al fortalecimiento de la
propuesta.· Intercambio con otras experiencias. Con campesinos de otras regiones del
país y centros de investigación (esto les permite aprender, compartir, dimen-
sionar y ajustar prácticas a partir de otras experiencias). Las visitas de investi-
gadores a las fincas también son parte de estos intercambios.· Talleres. Para intercambio de saberes entre productores y, entre ellos y los
capacitadores.

La viabilidad ambiental y cultural de los sistemas
de producción rurales en Riosucio-Supía

Viabilidad ambiental de los sistemas ganaderos alternativos

La viabilidad ambiental del modelo alternativo se expresa en el manejo integrado de
los diferentes componentes de la finca (ver el gráfico de la finca alternativa).

El modelo alternativo de Asproinca se basa en la diversificación agrícola, la cual
contribuye, entre otras cosas, a la reducción del riesgo de depender de un solo pro-
ducto.

La integración entre los subsistemas presentes en la finca que se hace mediante
ciclaje interno de productos de cosecha y de residuos de la producción animal, 10
cual permite (con relación a los modelos convencionales) controlar fugas en dife-
rentes flujos. Esto es 10que sucede, por ejemplo, con la incorporación al sistema
de residuos como el estiércol de los animales en procesos de compostaje o para la
generación de energía y efluentes que sirven de abono para los cultivos que se logra
con el uso del biodigestor; también sirven a este propósito los sistemas de desconta-
minación que se emplean para el tratamiento de aguas servidas. De otra manera estos
residuos generarían efectos ambientales negativos tanto al interior de la finca, como
sobre el ecosistema circundante.

El uso de residuos de cocina o de los procesos como la elaboración de piloncillo
para la alimentación animal es otro ejemplo de este tipo de manejo. El uso intensivo
de todos los productos de la finca contribuye además, a disminuir la dependencia de
insumos externos.

Los campesinos que han adoptado la propuesta alternativa en Riosucio-Supía,
han alcanzado una altísima capacidad de carga 7.8 cabezas por hectárea frente a
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1.2 en las fincas convencionales, gracias al desarrollo de la propuesta agro ecológica,
como claramente puede verse en el cuadro 1.

Cuadro 1. Riosucio-Supía: tamaño de las fincas
y actividades agropecuarias según tipo de productores

Nota: las diferencias en cabezas de ganado y en número de cabezas son estadísticamente significa-
tivas.

Fuente: E. Con-alesy J. Forero (en prensa), La reconstrucción de los sistemas de producción campesi-
nos. El caso de Asproinca.

Es claro que frente a condiciones biofisicas como las que se presentan Riosucio y
Supía -altas pendientes suelos fácilmente erosionables-, es mucho más favorable
el manejo de sistemas de producción que se preocupan por mantener cubiertos los
suelos, que el tratamiento que representa una ganadería extensiva con un pobre ma-
nejo de los potreros (Preston, 1995).

El manejo de especies multipropósito, contribuye a enriquecer la biodiversidad
cultivada, con efectos benéficos en términos de coberturas del suelo. Tal es el caso
de los forrajes que a la vez se siembran como cercas vivas, o sirven de linderos
de las fincas o de los lotes de cultivo (bore, nacedero, botón de oro, el matarratón,
entre otras).

La estrategia implícita en la propuesta de Asproinca expresa claramente el mane-
jo de sistemas complejos, a través de la diversificación e integración que son claves
para el manejo ecológico de sistemas. Varios cultivos destinados a la alimentación
humana y forrajes son cultivados en la finca muestran una intrincada red de articula-
ciones que integran los componentes agrícolas y pecuarios.
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Producto Variable Tipo de productor
Alternativo Convencional

Café Área promedio (ha) 1.1 2.2

No. de plantas promedio 4877 8354

Bovino Área en pastos (ha) promedio 1.2 11.5

Cabezas de ganado promedio 3.2 10

Producción de leche promedio 5.7 10
día (lts)

Carga cabezas por hectárea 7.8 1.2

Total finca Área promedio (ha) 3.45 16.89



VIABILIDAD CULTURAL Y AMBIENTAL DE SISTEMAS DE PRODUCCIÓN RURALES

Con relación al impacto sobre el suelo, en cambio, las evidencias recogidas en el
estudio no nos permiten aún llegar a ninguna conclusión que establezca diferencias
entre sistemas alternativos y convencionales.

En cuanto a agrobiodiversidad (especies cultivadas), encontramos diferencias
importantes entre los productores alternativos y los convencionales. El cuadro 2
muestra claramente que el número de especies utilizadas es claramente superior en
las fincas alternativas que usan entre 47 y 48 especies frente a las convencionales,
que usan casi la mitad.

Cuadro 2. Total de riqueza vegetal y usos por finca: agrobiodiversidad
manejada en Riosucio-Supía

Fuente: E. Corrales y J. Forero (en prensa), La reconstrucción de los sistemas de producción campesi-
nos. El caso de Asproinca.

Esta diversidad ha implicado un enriquecimiento de la oferta de especies maneja-
das, con fines de alimentación humana y animal. La introducción de diversos tipos de
forrajes en las cercas vivas y al interior de los cafetales, contribuye poco a poco a incre-
mentar en número de especies enjuego. También aportan a esta diversidad los árboles
que se mantienen tanto al interior de los potreros como en forma de cercas vivas.

Viabilidad cultural de los sistemas ganaderos alternativos

Son varios los elementos que obran a favor de la viabilidad cultural de estos siste-
mas, la cual está íntimamente vinculada con: las formas de organización familiar

53

I RecomposiciónteITitoria1.indd53
09/03/2010 11:04:57 p.m.

1::
'o

1:: o .... 1::
'o \,)

¡¡: - 'o.... ,o ....
i:: .S!

;:s 1:: '::::-, ....
f

1:: \,).... \,).... ¡¡:
Usos ..1::) 1:: \,)

5 Total¡¡: o :..: o .S!\,)
ti:

¡;: 1::..1::) 1::
d .8 eS o

eS
;:s \,) eS

Q

Alternativo 001 6 8 7 13 1 13 5 8 O O 47

Alternativo 003 5 5 11 14 1 16 2 4 3 O 48

Convencional 004 6 8 7 13 1 13 5 8 O 1 22

Convencional 005 6 8 7 13 1 13 5 2 O 1 26



RECOMPOSICIÓN TERRITORIAL DE LA AGRICULTURA CAMPESINA EN AMÉRICA LATINA

y comunitaria alrededor de la propuesta; con la valoración de los conocimientos
propios para la construcción de la misma; con el respeto a formas de organización y
colaboración existentes; el desarrollo de formas de apropiación de los resultados de
la experiencia con miras a mejorarla y difundida a otros productores, y con el respeto
al proceso adaptativo de los productores al adoptar la propuesta. Esta viabilidad se
relaciona, en fin, con la posibilidad de desarrollar estrategias de vida que permitan
una vida digna, productiva y sostenible en el campo, mediante la intensificación y
diversificación de las actividades.

Las transformaciones en las fincas de los productores que han optado por la pro-
puesta ganadera alternativa, evidencian también cambios en la organización de la fa-
milia y en la distribución de las tareas que implica el manejo complejo de sus fincas.
Un indicio importante de ello es la manera como las familias visualizan sus fincas
hacia el futuro, incorporando cada vez más elementos de la propuesta.

Las estrategias familiares y comunitarias desarrolladas por las familias de Rio-
sucio-Supía, en tomo a la propuesta alternativa, son múltiples, el cuadro 3 ilustra
varias de ellas. La propuesta alternativa es altamente demandante de mano de obra.
Lo cual puede tener efectos diferentes. Para algunas familias, la propuesta ha re-
presentado la posibilidad real de generar ingresos suficientes para que miembros
de la familia retornen a trabajar en ella abandonando el jornaleo, en otras palabras
ha generado posibilidades de mejoramiento del ingreso de la familia en su con-
junto porque el trabajo familiar logra ser suficientemente remunerado. Algunas
familias han optado por una estrategia interesante para incentivar el apoyo de los
hijos a las labores de la finca: se trata de la entrega de tierra a los hijos, para que
desarrollen sus propias actividades productivas independientes al lado del aporte
al trabajo de la finca paterna. En todo caso, la finca es un espacio colectivo para
la familia ampliada en tanto que tienen acceso a sus productos aquellos miembros
que viven fuera de ella.

En otros casos, la escasez de mano de obra, puede ser una limitante al desarrollo
de la propuesta, pues prolonga las jornadas de trabajo y exige el cuidado permanente
del ganado incluso en días feriados. La intensificación de las jornadas de trabajo,
no siempre se expresa en una equitativa distribución de los beneficios: la situación
contraria se convierte en un aliciente para comprometerse y mantenerse en las acti-
vidades que exige la propuesta.

En algunas familias, el trabajo adicional que demanda la vinculación a la pro-
puesta de Asproinca, implica la redistribución de tareas entre los miembros de la
familia. Asimismo, los beneficios de la producción lograda de esta manera, cubren
incluso a miembros de la familia que viven en la ciudad o en otras partes.
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Cuadro 3. Estrategias familiares y comunitarias para la organización
de la producción

División del trabajo: parti-
cipación de hombres

y mujeres

· En las alternativas, hom-
bres y mujeres participan
por igual en todas las ac-
tividades.

· La mayor participación
de las mujeres puede sig-
nificar simplemente más
trabajo o también mayor
participación y autonomía
en las decisiones.·En las convencionales ma-

yor participación de los
hombres en café y gana-
dería. La participación de
las mujeres es mayor en el
ordeño

Estrategias familiares
para la organización

de la producción· En la alternativa, cuando
el padre trabaja en la finca
toma mayores responsabi-
lidades con el ganado. Si
trabaja en arriendos por
fuera del predio, se redis-
tribuyen las labores, lo
mismo cuando uno de los
dos se ausenta.

· El trabajo con la ganade-
ría es todo el año, parejo,
incluyendo domingos y
feriados. "Ahora hay que
turnarse para salir, no se
puede dejar sola la finca".

·A medida que la finca mul-
tiplica actividades, los
hijos que se habían ido
vuelven. Los beneficios de

la adopción de la propues-
ta, se entiende, son para
toda la familia.·Aunque uno de los miem-
bros esté encargado del
manejo de al finca, hay
espacios que son de la fa-
milia extensa.

Estrategias comunitarias
para la organización

de laproducción

· Asproinca: organización
de los productores para el
desarrollo de la propuestas
completa.·Asociaciones varias para el
desarrollo de actividades
relacionadas con la pro-
puesta (acceso a tierra, al
crédito, al ganado, a ali-
mentación y fuentes de
abono e implementos pro-
ductivos, semillas); con
ventajas sociales adiciona-
les y redes fortalecidas.· Redes solidarias, inter-
cambios recíprocos entre
vecmos.

La forma de trabajo de Asproinca, que incorpora a todos los miembros de la
familia, no sólo al trabajo sino a los procesos de planeación y capacitación para el
desarrollo de la propuesta, es definitivamente un elemento que fortalece su viabi-
lidad cultural, al igual que el trabajo en redes entre familias de la zona y con otras
organizaciones y productores de diversas regiones del país.

I RecomposiciónteITitoria1.indd55

55

09/03/2010 11 :04:57 p.m.



RECOMPOSICIÓN TERRITORIAL DE LA AGRICULTURA CAMPESINA EN AMÉRICA LATINA

En el mismo orden de ideas, el proceso mismo de diseño de la propuesta ha impli-
cado la recuperación y reconocimiento de especies y formas de cultivo que existían
anteriormente en la zona, lo que refuerza la idea de trabajar con recursos locales y
propios. El permanente intercambio de experiencias, logros y fracasos, entre quienes
han adoptado la propuesta y con otras organizaciones y productores e incluso con
investigadores y estudiosos de estos temas, contribuye a enriquecer y fortalecer tanto
las redes como los componentes del proyecto y contribuye a la apropiación del mis-
mo por parte de los productores.

De hecho, el modelo de Asproinca se ha constituido en ejemplo para numerosos
productores y organizaciones que lo visitan frecuentemente. Aquí hay un elemento
clave de credibilidad tanto en quienes la practican, como en quienes reconocen a la
organización en su conjunto.

Asimismo, el sistema particular de manejo de pequeños créditos orientados a
facilitar la adopción de la propuesta, es un elemento que contribuye a mejorar sus
posibilidades de éxito.

Decíamos que la alta demanda de mano de obra que representa la propuesta pue-
de verse como una limitante para la adopción de la misma; otro elemento que puede
constituirse en limitante para la adopción de la propuesta es el reducido acceso a la
tierra, que no permite la ampliación de los beneficios reconocidos que se podrían
obtener.

Conclusiones

El éxito de la alternativa estudiada evidencia el aporte que ésta puede hacer en tér-
minos de generación de empleo, retención de la población en el campo, e incentivo
para el regreso de muchos productores al campo, incluso después de haber tenido
una vida laboral urbana. Los resultados muestran, en fin, que existen verdaderas
posibilidades para vivir de lo que se hace y produce en el campo.

En Riosucio-Supía la propuesta técnica alternativa a la ganadería extensiva fun-
ciona porque refuerza las redes y encadenamientos existentes

La propuesta tecnológica vincula a toda la familia y contribuye a que las mujeres
y los niños participen no solamente del trabajo adicional que demanda sino en los
beneficios, ganando autonomía. El aporte femenino al desarrollo de la alternativa es
importante, pero debe expresarse en mejor distribución de los beneficios

Ante el tamaño reducido de la familia, la asignación de tierra a los hijos es una
estrategia para retener mano de obra familiar.
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El papel integrador del ganado y otras especies animales, contribuyen al logro de
resultados social, cultural y ambientalmente aceptables.

Sin embargo, en términos de los impactos ambientales de la alternativa estudiada
y de otras que están siendo investigadas e impulsadas para Los Andes colombianos,
un punto crítico que debe abordarse es el tema de su escala de aplicación. Asumir el
reto de extender la adopción de las propuestas en espacios como cuencas y pequeñas
regiones, permitirá no solo validar las bondades de la propuesta, sino mejorar las
condiciones de vida de la población asentada en las laderas andinas y de actuar apo-
yados en el uso sabio de las potencialidades naturales de estas áreas. Permitirá, en
síntesis, demostrar la sostenibilidad de los sistemas de producción alternativos.
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ANNEXE  2 
 

MÉTHODOLOGIE  
 

ESPACES DE CONSERVATION  
 

L’information détaillée sur les espaces de conservation dans les systèmes de production 
a été réalisée pour 12 fermes, 6 conventionnelles et 6 alternatives, c’est-à-dire associées 
à Asproinca,  situées le long de du micro-bassin Rodas, dans la commune de Supía. La 
méthodologie de caractérisation des systèmes de production et des pratiques et espaces 
de conservation est exposée ci-après. 
 
1.    COLLECTE DES DONNEES SUR   LA STRUCTURE DU SYSTÈME DE 
PRODUCTION DANS SES COMPOSANTS PRINCIPAUX ET IDENTIFICATION DES 
MICRO-UNITÉS DU PAYSAGE   
 
Les principaux composants du système de production comprennent quatre sous-
systèmes biophysique : le cultivé, le pastoral, les espaces de conservation et le physique. 
Ce dernier se réfère à des caractéristiques telles que l’altitude au-dessus du niveau de la 
mer, la pente des terrains, l’érosion et le ruissellement1. Dans le tableau nº 1 sont décrits 
les éléments sur lesquels de l’information a été recueillie, mettant l’accent sur ceux qui 
permettent d’établir des relations de production et de conservation du sol et de l’eau, en 
accord avec les pistes qui ont été trouvées en ce sens, sur la base de la consultation de la 
bibliographie pertinente. Pour chacun des composants, nous avons enquêté sur les 
éléments suivants : 
 
 

Tableau nº 1 
PRINCIPAUX COMPOSANTS ET ÉLÉMENTS OBSERVÉS  

 
Composant 

principal  Élément sur lesquels l’enquête a porté  

Cultivé Dénomination, régime foncier [tenencia], accord, dimensions, cycle de culture, 
dynamiques d’usage du sol, fertilisation,  irrigation, contrôle phytosanitaire, 
arbustes et adventices ou herbacées, utilisation de couvertures végétales, 
connexions avec les espaces de conservation, fuites par l’eau et le sol. 

Pastoral Dénomination, régime foncier[tenencia], dimensions, technologies de gestion, 
alimentation, confinement-pacage [confinamiento-pastoreo], connexions avec 
d’autres espaces pastoraux, connexions avec les cultures, connexions avec les 
espaces de conservation et fuite par l’eau et le sol.  

Espaces de 
conservation 

Dénomination, localisation, dimensions, type (friche, forêt, végétation destinée à 
la conservation du sol et de l’eau, zones humides et sources [humedales y 
nacimientos], connexions avec le composant cultivé et connexions avec le 
composant pastoral. 

Physiques Altitude du terrain de la ferme (ASL), érosion et ruissellements.  
Source : adaptation de Forero J et al. : Guías de observación para el análisis integrado de sistemas 
de producción rurales (material de curso de Uso del Paisaje, Carrera de Ecología.) 

 
Afin d’obtenir cette information sur le terrain, le travail s’est effectué avec un 
imformateur clé, c’est-à-dire un membre de la famille qui avait une meilleure 
                                                 
1 Il s’agit d’une caractérisation de composants qui a été développée dans le cadre du cours du professeur 
Jaime Forero pour les étudiants d’écologie sur l’usage du paysage. Cette construction s’est appuyée sur 
les outils conçus par le groupe de systèmes de production conservation dans le cadre de ses recherches, 
lequel a pu compter sur les apports de ses principaux chercheurs et de l’écologue Laura Estévez.      



connaissance du fonctionnement de la ferme.  
 
La collecte d’information sur les composants s’est appuyée sur deux intruments 
principaux : le premier était un entretien semi-structuré centré sur les éléments du 
guide (cf. tableau 1), cherchant à donner une réponse aux questions générales des 
composants de la production et mettant l’accent sur les dynamiques d’usage et la 
gestion de l’eau et du sol.  
 
Le second était un parcours de la ferme avec la personne interrogée dans le but 
d’obtenir l’information requérant une observation directe du terrain. De cette manière 
nous sommes parvenu à reconnaître chaque composant et certaines caractéristiques 
spécifiques comme sa localisation dans la ferme : ses dimensions, la disposition spatiale 
des cultures, les diverses couvertures végétales associées à celles-ci, le fonctionnement 
de l’infrastructure productive destinée à la décontamination et les fuites par l’eau et le 
sol.   
 
La structure du système de production a été caractérisée au moyen de l’identification 
d’unités qui se différencient par leur couverture ou versant, laquelle correspond à ce que 
l’on connaît en écologie du paysage comme micro-unités de paysage (MUF)2. La 
catégorisation des composants du système de production comme MUF possède 
l’avantage de permettre de voir la ferme ou l’unité d’exploitation comme un système où 
sont établies des interactions entre unités avec différents usages et couvertures, lesquels 
sont influencés par les effets d’inclination du terrain (Corrales y Forero, 2007).  
 
Avec ces éléments a été élaborée une carte de chacune des fermes, situant chaque 
composant dans des micro-unités de paysage (MUF) (cf. figure nº 1). 
 
Les fermes alternatives ou associées à Asproinca, au moment de s’associer, élaborent 
une carte productive détaillée de la ferme ou de l’unité d’exploitation, sur laquelle ils 
commencent à planifier les changement qui souhaitent réaliser, ce qui leur sert aussi 
pour piloter leur progrès dans l’incorporation de la proposition. La carte des unités 
physionomiques pour ces fermes a été faite en utilisant comme guide ces cartes. Cette 
carte a été d’une grande utilité car elle a facilité la compréhension autant des 
composants de la ferme que des dynamiques d’usage et de gestion.  
 
De plus, une enquête a été réalisée sur les dynamiques d’usage du sol, la gestion de 
l’eau, des couvertures et des résidus pour chaque unité en mettant l’accent sur les 
interactions et les connexions écosystémiques et les dynamiques liées aux espaces de 
conservation. Cette information a été vérifiée et/ou complétée avec celle des 
connaisseurs locaux à travers des dialogues promus entre producteurs.  
 
L’information a été organisée en matrices, par axes thématiques, et des tableaux de 
synthèse ont été créés servant de base d’analyse des données.   

 

 

 

                                                 
2 Cette approche provient de l’écologie du paysage selon laquelle l’évolution du paysage se manifeste à 
travers les changements et les relations entre couverture et géomorphologie ( FORMAN & GODRON, 1996).  



FIGURE  nº 1 

 

EXEMPLE DE L’ÉLABORATION DE CARTES DE MICRO-UNITÉS DU PAYSAGE 
ET MICROENVIRONNEMENTS DES FERMES ANALYSÉES. 

 
 

 

Source : cette recherche (dans cette carte sont intégrés à la fois les micro-unités du paysage et les 
microenvironnements) 
 

Conventions 
 
Micro-unités du paysage 
1: Café avec ombrage d’Inga avec engrais verts et citriques dispersés sur 50 % des pentes  
2: Canne à sucre avec engrais vert dispersé sur 25 % des pentes 
3: Café et plantain sur 40 % des pentes 
4: Herbe gazon sur 35 % des pentes 
5: Café avec plantain et Inga dispersés sur 40 % des pentes 
6: Pâturages, chiendents (Cynodon plectostachium - Cynodon nlemfluensis) et Brachiaria sur 25 
% des pentes 
7: Sources d’eau (nacimiento) sur 40 % des pentes 
8: Espace péri-domiciliaire, infrastructure productive et jardins sur 25 % des pentes.  
 
Microenvironnements de conservation  
a: Bande de citriques dispersés sur des pentes de 50 % 
H1a: jardins potagers (en pots et/ou en petits paniers/corbeilles) 
H2:   jardins mixtes (médicinaux et potagers) 
J2:    jardins avec des plantes médicinales et arbres fruitiers  
 
Ci-après sont exposées les méthodologies spécifiques employées pour la classification 
des données obtenues sur le terrain : 
 
 
 



1.1. DEFINITION DES MICRO-UNITES DU PAYSAGES (MUP) 
 
Les paramètres de définition pour les micro-unités du paysage ont été les suivants 
(Corrales et Forero, 2007): 
 
 Relief : selon le pourçentage d’inclination du terrain on peut le classer comme :   

- Pente haute : pentes supérieure à 30 %. 
- Pente moyenne : pentes entre 5 % et 30 %. 
- Pente basse : pentes inférieures à 5 %.  

 
La détermination de la pente a été réalisée à l’aide du clinomètre, ensuite a été fait le 
calcul du pourcentage d’inclination du terrain. 
 
 Couvertures : celles-ci ont été classées en tenant compte du type de culture (café, 

canne à sucre, cultures mixtes), les pâturages, les cultures fourragères et les espaces 
de conservation. Les cultures ont été caractérisées au moyen de l’observation de la 
composition végétale et sa structure. Les pâturages et les cultures fourragères ont été 
caractérisés selon les variétés de foin trouvés. De plus, pour chaque micro-unité du 
paysage, avec l’aide des producteurs en qualité d’informateurs clé, l’aire a été 
calculée en fonction de la totalité de la ferme. 

 
1.2. COMPOSANT PHYSIQUE (ALTITUDE DU TERRAIN DE LA FERME, RUISSELLEMENTS 

ET EROSION).  
 
La mesure de la hauteur de la ferme a été réalisée en utilisant un altimètre et au point où 
se trouvait la maison de la ferme. 
 
Les ruissellements d’eau influent sur les processus d’érosion hydrique, pour chaque 
ferme. Les ruissellements peuvent être de type permanent – un flux constant d’eau –  ou 
intermittent – ceux qui surviennent seulement à certaines époques de l’année. Leur 
fréquence a été enregistrée sur cette base. Nous avons cherché de cette manière à 
comprendre la possible influence de certaines dynamiques de l’eau sur l’état du sol. Les 
ruissellements ont été associés aux eaux résiduelles qui existent dans chaque ferme. Les 
ruissellements intermittents ont été associés aux flux d’eau provenant de sources 
naturelles (FNC et CENICAFÉ,1975).  

 

En général l’érosion a été le composant physique sur lequel a été faite une description 
plus détaillée dans chaque micro-unité du paysage, considérant que l’érosion hydrique 
est une des principales problématiques dans la zone d’étude. 
  
L’érosion hydrique a été qualifiée en appliquant une méthodologie simple utilisée par la 
Fédération nationale des producteurs de café (Federación Nacional de Cafeteros) et 
Cenicafé pour la région andine colombienne du café (FNC et Cenicafé,  1975). Celle-ci 
consiste en l’assignation d’un degré d’érosion selon cinq catégories correspondant à 
l’intensité de l’érosion : aucune, légère, modérée, sévère et très sévère. Chacune d’elles 
est liée au pourcentage de l’aire qu’elle couvre et la fréquence de processus déterminés. 
cf. tableau n° 2 
 
 
 



Tableau n° 2 

 DEGRÉ D’ÉROSION SELON SON INTENSITÉ  

DEGRÉ D’ÉROSION HYDRIQUE PROCESSUS QUI ONT LIEU 

1. Aucune 
 Solifluxion. 
 Effondrement. 

2. Érosion légère 
La couche arable, lorsqu’elle existe, s’amenuise uniformément. On ne 
voit pas de traces visibles d’érosion. L’érosion laminaire se présente sur 
moins de 25 % de l’aire du terrain. 

 Érosion laminaire. 
 

3. Érosion modérée 
La couche arable a perdu de l’épaisseur. On voit des petits sillons . Elle 
se présente sur 25 à 75 % de l’aire du terrain. 

 Érosion laminaire sévère. 
 Solufluxion avec de petits 

effondrements en demi-cercle. 
 Petites terrasses. 

4. Érosion sévère 
Perte presque totale de l’horizon organique. On voit des sillons fréquents 
et des ravines isolées. Cela se présente sur plus de 75% de l’aire du 
terrain.  

 Érosion combinée : laminaire, 
sillons et ravines.   

 Coulées de boue. 
 Glissements et éboulements.  

5. Érosion très sévère 
Ravines sur un réseau dense, éboulements, glissements de terrain, coulées 
fréquentes et grandes. 

 Érosion en ravines. 
 Mouvements de masse 

rocheuse. 
Sources : FNC et Cenicafé, 1975. 

 
L’échelle de note antérieure a été appliquée aux micro-unités du paysage avec cultures, 
cultures fourragères et pâturages. Ainsi le type d’érosion rencontré a d’abord été établi, 
puis la proportion de l’aire qui présentait une érosion de chaque type dans la micro-unité 
du paysage.    
 
Les calculs précédents ont été faits sur la base de l’opinion des agriculteurs ou 
personnes interrogés de chaque ferme et sur l’observation appuyée sur la connaissance 
que nous avaient fournie préalablement les formateurs d’Asproinca très familiers de la 
zone. Dans la majorité des cas, les producteurs ont indiqué les aires avec les plus grands 
problèmes, par exemple la présence de glissements de terrain. 
  
1.3. EVALUATION DE L’EROSION LIEE A L’ACTIVITE D’ELEVAGE 
 
En tenant compte du fait qu’une cause importante de l’érosion dans le bassin est 
l’élevage, principalement de type extensif, une classification des pâturages a été réalisée 
selon de degré d’érosion rencontré, de la manière suivante : 
 
 Bonne : on ne voit aucun type d’érosion. 
 Regular : on voit un certain degré d’érosion. 
 Mauvaise : des phénomènes de mouvement de masse rocheuse, petites terrasses, 

ravines se présentent. 
 
 
2. INVENTAIRE ET DESCRIPTION DES ESPACES DE CONSERVATION ET 

DE LEURS INTERACTIONS PRODUCTIVES ET ÉCOSYSTÉMIQUES.  
 
Dans un premier temps, les espaces de conservation s’identifient au niveau des micro-
unités du paysage, avec la méthodologie décrite dans la section précédente. Ensuite, de 
l’information additionnelle a été recueillie pour les microenvironnements.  
 



2.1. MICROENVIRONNEMENTS DE CONSERVATION 
 
Pour chacune des 12 fermes sélectionnées dans le micro-bassin Rodas a été réalisé, en 
plus, l’inventaire des microenvironnements de conservation. Dans certains cas ils 
peuvent se chevaucher avec la micro-unité du paysage – espace de conservation – , dans 
d’autres ce sont des espaces différents qui sont, par exemple, à l’intérieur d’autres 
micro-unités du paysage, dans l’espace péri-domiciliaire ou dans les micro-unités du 
paysage.  
 
Pour recueillir l’information sur les microenvironnements le guide a été conçu incluant 
des éléments tels que : leur dénomination, leur localisation et dimension ; s’il est de 
type sauvage, semi-sauvage ou cultivé ; les accords en termes de composition et de 
structure ; cycles et/ou saisonnalité ; les systèmes de gestion et les relations avec les 
autres composants de la ferme : agricole, pastoral, sauvage, le foyer et les usages 
associés. De même nous avons enquêté sur leur apport en termes éco-systémiques : 
relation avec l’agro-biodiversité, avec le sol, avec l’eau et leur connexion avec le 
paysage ; la fonction culturelle et les possibles services environnementaux qu’offrent la 
ferme à l’extérieur et sa connexion ou non avec le paysage ; enfin, on se demande qui 
sont les personnes chargées de ces espaces et les responsabilités qu’ils ont. Ce guide est 
présenté  dans l’Annexe n°.5   
 
Les interactions productives et écosystémiques sont établies à partir de l’identification 
des diverses connexions qui existent entre les micro-unités du paysage, les espaces de 
conservation et les microenvironnements. Connexions qui répondent bien à une décision 
intentionnelle, par exemple être dans la proposition d’Asproinca, ou qui obéissent à des 
pratiques fréquentes dans la zone, comme dans certains cas où, autant dans les fermes 
conventionnelles que dans les alternatives, il existe des pratiques de conservation pour 
les sources. 
 
2.2. DESCRIPTION ET CARACTERISATION DE CERTAINS ELEMENTS ECOLOGIQUES 

LIES A LA PRODUCTION ET LA CONSERVATION DE LA RESSOURCE SOL  
 
A partir de la vérification bibliographique sur la conservation de sols, y compris certains 
travaux appliqués sur l’évaluation de la qualité et la productivité dans les sols tropicaux, 
nous avons approfondi certains éléments écologiques et les pratiques et utilisations qui 
remplissent à la fois la fonction de production et contribuent à la conservation du sol.  
 
En tenant compte ce qui précède, une description des espèces végétales présentes dans 
les micro-unités du paysage et une évaluation de certaines couvertures protectrices du 
sol a été réalisée. Les espèces trouvées ont été regroupées en engrais verts, adventices,  
clôtures vivantes et fourrages. Pour chaque groupe a été consigné le nombre total 
d’espèces présentes.   

L’identification des espèces a été faite avec l’appui de certains formateurs d’Asproinca 
et des producteurs interrogés. Pour l’identification des espèces du groupe d’adventices, 
comme appui supplémentaire, a été utilisé le guide illustré : Description d’adventices 
dans les plantations de café [Descripción de arvenses en plantaciones de café] (Gómez 
et Rivera, 1995).  

 



 Évaluation de couvertures 

Selon les études de conservation de sols, une bonne couverture végétale du sol est le 
contrôle le plus important pour l’érosion hydrique (Altieri, 1990). C’est pourquoi 
l’évaluation de quelques-unes des couvertures reconnues comme importantes a été faite. 
C’est le cas des adventices, de l’humus [el mantillo], des arbres de strate supérieure (5 
m de hauteur et plus). De plus, la couverture de matière organique, considérant son 
importance pour le maintien de la qualité biologique et structurelle des sols a été 
évaluée.  
 
L’évaluation des quatre couvertures mentionnées a été faite dans les micro-unités du 
paysage (MUF)  qui représenteront toutes les cultures rencontrées. Quatre groupes ont 
été établis : café, canne à sucre, cultures mixtes et cultures fourragères. De la totalité des  
micro-unités du paysage avec ces cultures pour les fermes alternatives et 
conventionnelles ont été sélectionnées les MUF dont la pente permettait l’évaluation3 ou 
n’étaient pas trop petites. Le nombre de micro-unités évaluées varie selon la présence de 
celles-ci pour chaque culture.  (cf. tableau n°3).   

 

Tableau n° 3. 

 MICRO-UNITÉS DU PAYSAGE ÉVALUÉES EN QUATRE GROUPES DE 
CULTURES DANS LES FERMES CONVENTIONNELLES ET ALTERNATIVES. 

 

U.F. Nombre total 
de MUF 

Nombre total de 
MUF évaluées 

Nombre de MUF 
évaluées dans les 

fermes alternatives  

Nombre de MUF 
évaluées dans les 

fermes 
conventionnelles 

Café 21 17 7 10 
Canne à sucre 10 7 5 2 
Mixtes 4 3 1 2 
Cultures 
fourragères 9 5 3 2 

Source : Mendoza 2007 

 

Pour les couvertures d’humus [mantillo], d’adventices et d’arbres à haut 
développement, l’évaluation a consisté à calculer visuellement le pourcentage de l’aire 
qu’avait chaque couverture dans toute la MUF et à assigner une note, de sorte que plus 
couverte était chaque MUF, plus la note obtenue était meilleure. Nous avons travaillé 
avec la relation aire/couverture, c’est-à-dire avec la proportion de l’aire de la couverture 
en rapport au total de l’aire de la MUF. Cette proportion a été utilisée comme indicateur 
de la durabilité écologique des agrosystèmes paysans (Acevedo, 1999).   
 
Ce qui suit était l’échelle de note de couvertures employée pour le présent dans notre 
recherche, laquelle a été utilisée dans des évaluations qualitatives de certains facteurs 
mesurant la fertilité du sol dans les systèmes de production des zones rurales (Gómez, 
s.f.). 
 
 Très bon (TB : entre 100 et 80 %) 
 Bon (B : moins de 80 % jusqu’à 70 %) 
 Moyen (Mn : moins de 70 % jusqu’à 40 %)  

                                                 
3 Dans certains cas les fortes pentes ont empêché de faire l’évaluation. 



 Mauvais (M : moins de 40 %) 

De plus, des données telles que la profondeur en centimètres pour l’humus [mantillo], 
la densité de stolons pour les adventices et la densité par aire d’arbres à haut 
développement.  
 
 Évaluation de la matière organique 
 
Selon la théorie, le degré de réaction à l’eau oxygénée permet d’inférer le contenu de 
matière organique du sol. La matière organique a été évaluée en utilisant deux 
paramètres : le degré de réaction à l’eau oxygénée (Clara Nichols 2006)4 et la quantité 
d’épiédaphon ou faune du sol. Selon cette méthodologie d’évaluation, après avoir 
appliqué de l’eau oxygénée une effervescence élevée est interprété comme un bon 
contenu de matière organique ; quand l’effervescence est basse, les contenus sont 
faibles. La présence d’une bonne quantité de d’épiédaphon  dans le sol est associée à de 
bons contenus de matière organique (Sánchez et Gómez, 2000), puisque les organismes 
du sol sont un facteur fondamental dans la formation et le recyclage de la matière 
organique.  
 
Sur la base de ces deux facteurs mentionnés – degré de réaction à l’eau oxygénée et 
quantité de d’épiédaphon  –, a été établi5 l’échelle de note présentée dans le tableau n° 
3.4 
 

Tableau n° 4 

NOTE DE LA COUVERTURE DE MATIÈRE ORGAINQUE SELON AL 
RÉACTION À L’EAU OXYGÉNÉE ET LA QUANTITÉ D’EPIEDAPHON  

 

Paramètre pour la note de la couverture de matière organique  
Note 

Effervescence élevée du sol en réaction á l’eau oxygénée. On observe une très 
bonne quantité d’épiédaphon. 

Très bon 

Effervescence élevée du sol en réaction á l’eau oxygénée. On observe une 
bonne quantité d’épiédaphon. Bon  

Effervescence moyenne du sol en réaction á l’eau oxygénée. On observe une 
quantité moyenne d’épiédaphon.  Moyen 

Effervescence faible du sol en réaction á l’eau oxygénée. On n’observe pas 
d’épiédaphon. 

Mauvais 

                          Source : Mendoza 2007 

 

L’eau oxygénée a été appliquée sur des points aléatoires du terrain de chaque MUF. 
Afin d’analyser la quantité d’épiédaphon  dans ces même points il a été fouillé sur un 
carré de 20 cm de long x 20 cm de large, jusqu’à une profondeur 15 cm. Cette mesure 
correspond à la limite approximative jusqu’où arrive l’horizon de matière organique du 
sol (Sánchez et Gómez, 2000).  
 

                                                 
4 Conversation personnelle d’Irina Mendoza, étudiante en écologie dans le cadre d’un cours national 
d’agro-écologie et développement durable à Medellín (2006) 
5 Avec ces critères ont été établis quatre niveaux de note basés sur l’observation détaillée et l’appréciation 
de l’écologue qui a recueilli l’information. Nous avertissons qu’il ne s’agit pas d’une stricte mesure 
technique agronomique comme celle utilisée dans les études qui évaluent la quantité de matière organique 
dans les terrains cultivés.  



 Évaluation des clôtures vivantes  

Les clôtures vivantes, qui fonctionnent comme lisière de ferme ont été évaluées selon la 
relation aire-couverture. Plus est grande l’aire de couverture de clôture vivante en lisière 
de la ferme, meilleure est la note. La note a été déterminée par le pourcentage de l’aire 
de toute la lisière de la ferme que couvrait la clôture vivante. De même que dans la 
couverture d’humus [mantillo], herbacées et arbres à haut développement, l’évaluation 
de ces clôtures a été faite de manière visuelle, sur la base des catégories suivantes de 
notation :   
 

 Très bon : (TB: entre 100 et 80 % de couverture) 
 Bon : (B : moins de 80 % jusqu’à 70 % de couverture) 
 Moyen : (Mn : moins de 70 % jusqu’à 40 % de couverture)  
 Mauvais : (M : moins de 40 % de couverture) 
 

De plus, pour chacune des fermes ont été retranscrites les pratiques de gestion qui 
pouvaient contribuer à la production et la conservation du sol, comme la fertilisation, les 
labourages conservatoires, et les constructions telles que les terrasses et tranchées de 
drainage. 

 Description et caractérisation de pratiques de gestion et de conservation de 
l’eau  

L’identification de l’offre d’eau dans les fermes s’est faite sur la base de paramètres 
basiques, comme type de source – canalisations [acueducto], sources, ruisseaux –, degré 
de dépendance de la source, usages de l’eau, durée d’usage et certaines pratiques de 
conservation de l’eau, comme la reforestation et la protection des sources d’eau 
[nacimientos]. 
 
Les sources d’eau [nacimientos de agua] sont un moyen important d’approvisionnement 
de cette ressource pour les fermes. La caractérisation  de celles-ci a été réalisée à partir 
de la description des caractéristiques suivantes : nombre, aire, proportion de l’aire 
qu’elle occupe par rapport à l’aire totale de la ferme, situation, degré de dépendance de 
l’eau pour la consommation humaine et/ou activités agricoles, durée d’usage, nombre de 
familles qu’elle approvisionne et degré de protection.  
 
 Evaluation du degré de protection des sources  [nacimientos]  

Dans ce cas l’évaluation s’est basée sur l’observation de la couverture végétale 
protectrice et le calcul visuel du pourcentage de la totalité de l’aire de la source qui avait 
une couverture développée de végétation (divers ports ou strates). L’échelle de note 
utilisée était la suivante : 
 
 Très bon : entre 100 et 80 %. 
 Bon : moins de 80 % jusqu’à 70 %. 
 Moyen : moins de 70 % jusqu’à 40 %. 
 Mauvais : moins de 40 %. 
 
 
 



 Gestion des eaux résiduelles dans les fermes  

Nous avons décrit les systèmes de décontamination rencontrés pour le traitement de 
divers types d’eaux résiduelles dans chacune des fermes étudiées. Nous avons identifié 
cinq types d’eaux polluantes : eaux grises, eaux noires, eaux de porcheries, eaux de 
lavage du café et eaux d’étang à poissons. 
 
Les facteurs qui influent sur l’adoption de ces propositions de décontamination sont 
différents, ainsi que nous l’avons établi dans les analyses développées dans les études 
précédentes (Corrales et Forero 2004). L’observation directe dans la ferme et les 
conversations avec les formateurs d’Asproinca et avec les producteurs ont été 
importantes afin d’avoir une vision plus large et complète de la réalité socio-
environnementale et productive de la population du micro-bassin et pour réfléchir sur 
les interactions de la planification productive et de conservation.  
 

3. LES STRATÉGIES D’INTERVENTION DE LA FAMILLE DANS LES 
ESPACES DE CONSERVATION  

 
L’identification de ces stratégies s’est faite au moyen de l’enquête sur les membres de la 
famille chargés de développer les différentes activités dans ces espaces selon : la 
distribution du travail – par genre et âge – ; stratégies de production et de conservation ;  
prise de décision et gestion de la connaissance, lorsqu’il était possible de l’établir.  
 
Pour le développement de ce composant a été utilisée l’information recueillie à partir de 
l’application du guide décrit dans la section antérieure, pour les 12 fermes du micro-
bassin – spécialement dans le cas des microenvironnements –. Des conversations avec 
les familles et avec les formateurs d’Asproinca ayant des contacts directs et permanents 
avec elles. 
 
En complément à la description des composants et micro-unités du paysage qui 
composent chaque ferme, durant les visites et les entretiens ont été identifiés certains 
éléments liés à l’histoire de l’usage de la ferme depuis que les propriétaires actuels la 
travaillent, l’évolution productive de celles-ci par rapport à la diversification agricole et 
pastorale et la disponibilité de la main d’œuvre dans la ferme. Ces éléments sont utiles 
pour contextualiser certaines des stratégies familiales pour la production et la possible 
construction d’espaces de conservation, dans les fermes étudiées.  
 
Le travail au niveau du micro-bassin a exigé le développement d’actions grâce 
auxquelles on espère un impact au-delà de l’unité de production, c’est pourquoi a 
également été recueillie de l’information sur les formes particulières d’organisation pour 
le travail à ce niveau. Ce qui précède inclut l’élaboration du diagnostic environnemental 
du bassin, la négociation avec divers acteurs et instances dans et hors du bassin, les 
activités spécifiquement liées à la protection des ressources naturelles à ce niveau.    



ANNEXE 3 
 

GUIDE D’ENTRETIEN 
Producteurs du micro-bassin versant Rodas (Supía), novembre 2009 

 
1 – Identification de la famille de l’interviewé/e– formateur–membre du conseil de 
direction d’Asproinca 
 
 
Nom et prénom :                                 Âge :                 Son rôle au sein de la famille --- 
 
Statut : Producteur associé  Asproinca--  Producteur non associé :--- Formateur Asproinca --- 
Membre du conseil de direction d’Asproinca--- 
Composition de la famille :  
Durée d’association à Asproinca : 
Type de production : produits principaux ---  . Ont-ils toujours été les mêmes ?  Avez-vous 
changé des produits ? 
 
Depuis combien de temps habitez-vous dans la région ?  
Comment êtes-vous, vous ou vos parents, arrivé dans cette zone ?  D’où sont-ils ? 

Où vous êtes-vous  initialement établis dans la région ? Et après ?  
 Quelles activités ont-ils développés  ?    

Comment sont-ils parvenus à obtenir des parcelles la terre ?  
  
Quelle était la situation dans la zone lorsque vous êtes arrivé ? 
  

L’accès à la terre  
 Le type de production  
 

Comment vous rappelez-vous du paysage à ce moment : productif, des forêts, des 
routes, des chemins, accessibilité, moyens de transport 
Qui étaient les habitants de la région ? 
Et après, comment la zone a été peuplée ? 
Quelles institutions ont-elles une présence dans la région ? Quels services ? 
 

 
Comment les choses ont changé depuis votre arrivée ?  

 
Quels sont les changements les plus importants depuis votre arrivée ?  (Dans le 
voisinage, la municipalité, dans le micro-bassin versant)  
Indiquer les moments de changements les plus importants  
Indiquer les changements les plus importants par rapport à la production du café  
Indiquer les changements les plus importants par rapport à la production de canne à 
sucre  
Indiquer les changements les plus importants par rapport à l’élevage du bétail   
Indiquer les changements les plus importants par rapport à la forêt   
Indiquer les changements les plus importants par rapport aux sources d’eau   
Quelles autres activités ont été importantes pour les moyens d’existence des producteurs  
dans la région ? 
 

A propos des sources d’inspiration et d’appui   
 
Connaissances propres, locales, des institutions. 
Les appuis de Swissaid et d’autres organisations 



À quel moment sont-ils arrivés ? 
Comment la situation a-t-elle changée à partir de leur arrivée ? 

Les formes existantes d’organisation sociale dans la région et comment cela a changé ? 
 

Comment la famille s’était organisée au moment d’arriver dans la zone ?  
Comment se sont développées les relations avec les gens (voisins, autres) qui étaient dans la 
région ?  
Quels types d’organisation et pour quelles activités ? 
A propos des changements identifiés plus haut. Est-ce qu’il a eu des formes d’organisation qui 
se sont développées ?   Comment se sont organisés les voisins, la famille, autres, pour y faire 
face ? Si ceci n’a pas été le cas.  
 
Périodes de changement identifiées plus haut et organisation de la famille, le hameau, les 
voisins pour y faire face ? Y a-t-il eu des choses de ce type ? Non ? Pourquoi ? 
La composition de la population de la zone a changé depuis que vous êtes arrivé ? 
Si oui, de quelle manière ? 
Lesquelles des organisations restent encore ? Lesquelles ont disparu ? Pourquoi pensez-vous 
que cela est arrivé ? 

 
L’arrivée d’Asproinca. 
 
Depuis combien de temps êtes-vous membre d’Asproinca ? 
Circonstances qui vous ont amené à devenir membre ? 
Comment décririez-vous l’évolution de l’organisation depuis que vous y être entré ? 
Comment votre ferme a-t-elle changé depuis votre association avec Asproinca ? 
Comment faisiez-vous les choses auparavant ?  
Qu’est-ce qui a d’abord changé ? Et ensuite ? Et après ?  
Y a-t-il eu des problèmes connus de vous qui ont été résolu ? Lesquels ? 
Quelle a été la solution à ces problèmes ? 
Y a-t-il eu des problèmes connus de vous qui n’ont pas pu être résolu ? Lesquels ? 
Comment voyez-vous l’organisation aujourd’hui ? Et dans le futur ? 
Comment voyez-vous le futur des changements qui se sont produits depuis votre association 
avec Asproinca ? 

 
Relation avec les autres organisations et le travail paysan-paysan :  

 
 Asproinca et les non-membres dans cette région.  
 Les associés et les visites de paysans à d’autres régions. 
 Asproinca dans d’autres régions (prestation de services)  
 … son impact au-delà des fermes et de la zone. 
 

Sur l’organisation et sa dynamique, la fin de l’aide de Swissaid  et ce qui se passe aujourd’hui à 
Rodas… et dans d’autres zones ?  
La relation avec les indigènes … et leurs organisations. 
 
Le travail de production conservation sur le territoire de la ferme : 
 
Comment le perçoivent-ils ?  
En quoi a-t-il consisté ? Quelles activités ont-ils réalisé ?  
Quels problèmes ont-ils rencontré pour développer le travail et comment les ont-ils affrontés ?  
Opportunités 
Réussites 
Les choses réalisées se sont-elles maintenues ? Pourquoi ? 



Annexe  4 

Liste des personnes interrogées 

Personne qui a mené l'entrevue Elcy Corrales Roa 

Novembre 2009  
Nom  Activité  
Asproinca Groupe des formateurs promotores 
Grupo de productores Vereda 
Lomitas Riosucio 

Formateurs et producteurs indigènes le hameau Lomitas   

Luis Eduardo Hoyos Producteur micro bassin Rodas 75 années 

Alba Osorio.   
Productrice ,Micro bassin Rodas . Ex membre Conseil directif 
Asproinca et Commitée environnemental micro bassin Rodas   

Luz Eli  Productrice micro bassin Rodas  
Alba Osorio (madre) Productrice  mère Alba Osorio habite a Supia dépuis 1970  
Bernardo  Osorio Producteur micro bassin Rodas  
Jesús  Montoya Producteur micro bassin Rodas  70 années 
Socorro León Productrice  –  92 annès 
Juan (fonctionnaire)  Fonctionnaire Secretariat de Developpement économique 

Supia Secretaría de Desarrollo Económico 
Pedro (fonctionnaire)  Fonctionnaire  Bureau de Planification Riosucio  
Lyda Guerrero Productrice, membre Conseil directif Asproinca. 
Ubeimar Tapasco Producteor, formateur  Asproinca  
Hélida Gañán  Productrice formatrice, membre Conseil directif Asproinca.   
Juin 2010  
Albeiro Valencia Llano Historien Membre de l’ Académie d’ Histoire Caldas 
Hector Aguirre  Ex fonctionnaire, promoteur  Federacion Nacional de 

Cafeteros, retraité  
Rocío Motato  Directrice  Asprocafé Ingrumá. 
Alfredo Roncancio Ex maire Supía  
Jaime Vallecilla  Economiste-Chercheur  CRECE Manizales 
Luisa Fernanda Giraldo Historienne- Membre de l’Académie Académie d'Histoire 

Caldas  
Juillet  2010  
F. Javier Perez  Fonctionnaire Bureau de Planification  Supía 
 
Personne qui a mené l'entrevue Laura Estevez   
Novembre 2009 
Ubeimar Tapasco Producteur- formateur  Asproinca.  
María Lida Guerrero Productrice, membre. Conseil directif Asproinca 
Alba Osorio Productrice ,Micro bassin Rodas . Ex membre Conseil 

directif Asproinca et Comité environnemental micro bassin 
Rodas  

Diego, hijo de Alba Osorio Jeune producteur. Comité environnemental micro bassin 
Rodas  

Andrés Mauricio Cárdenas Vulgarisateur  Comite de Caféiers Supía. 
F. Javier Perez  Fonctionnaire Bureau de Planification  Supía . 
 



ANNEXE 5 :  GUIDE D'OBSERVATION MICRO ENVIRONNEMENTS DE CONSERVATION 

ASPROINCA - Université Javeriana. 

Guide d'observation

Microenvironnement de conservation
Numéro :
Dénomination :
Localisation :
Dimensions :
Type (sauvage, semi-sauvage, agricole, pastoral, autres- décrivez) :

Disposition  (d'espèces végétales ou de matériaux) :

Cycles (saisonnalité) :

Usages associés :
    * Alimentation humaine
    * Alimentation animale
    * Condiment
    * Médicinal
    * Construction
    * Bois à brûler
    * Barrière
    * Lisière
    * Autres (décrivez)
Système de gestion :

Connexions avec les cultures :

Connexions avec le composant pastoral :

Connexions avec le composant souvage :

Connexions avec le foyer :

·      Fonction écosystémique : 
     * Relation avec l'agro-biodiversité :           
     * Relationavec le sol :
     * Relation avec l'eau :
·      Fonction culturelle  :     

Services environnementaux :

Services environnementaux :

Connexions avec le paysage :

Responsable (s) et responsabilité :
1.

2.

3.

4.

5.



ANNEXE  6 
Liste des espèces végétales noms communs et scientifiques 

 
Nom commun  Espagnol  Nom commun Français    Nom scientifique 
   
Acelga Blette (Beta vulgaris) 
Ahuyama  Potiron (Cucúrbita maxima), 
Ajenjo  Absinthe (Artemisia absinthium), 
Ají dulce  Piment d’ornement (Capsicum annuum) 
Ajo Ail  (Allium sativum), 
Albahaca  Basilic (Ocimum basilicum L), 
Albahaca blanca, Albahaca blanca, albahaca 

virgen  
 (Ocimum spp) 

Albahaca virgen Basilic (Ocimum basilicum) 
Altamiza Armoise (Artemiza vulgaris L) 
Ampicilina   
Anamu, Anamu  (Petiveria alliacea) 
Apio, Céleri (Apium graveolens) 
Arnica, Arnica des montagnes (Árnica montana) 
Auroro  (malvaceae) 
Azola  Azolla  (Azolla sp.) 
Besitos  Balsamine des jardins (Impatiens balsamina), impatiens 

walleriana 
Bore  Alocasia (Alocasia macrorhiza), 
Bore  Alocasia  (Alocasia macrorhiza) 
Borraja  Bourrache (Borago officinialis) 
Botón de oro Marguerite jaune ou tournesol 

du Mexique 
(Tithonia diversifolia), 

Buchón de água Jacinthe d'eau (Eichhornia crassipens) 
Café Café (Coffea arabica L) 
Caléndula  Souci officinal (Calendula officinalis) 
Canavalia  (Canavalia ensiformis), 
Caña Canne a sucre  (Saccharum officinarum) 
Cañabrava Canne flèche (Gynerium sagittatum) 
Caracucho  Capucine (Tropaeolum majus), 
Carbonero   (Calliandra Pittier). 
Cebolla de huevo  Oignon blanc  (Allium cepa) 
Cebolla de rama Ciboule Allium  fistulosum Linnaeus. 
Cebolla larga  Ciboule Allium  fistulosum Linnaeus. 
Cebolla roja  Oignon rouge (Allium cepa Linaeus) 
Cedro  Cèdre (Cedrela montana). 
Centavito  Dichondra repens 
Chachafruto   (Erythrina edulis ) 
Cidrón  Verveine odorante (Limpia citriodora) 
Cilantro cimarrón Coriandre longue (Eryngium foetidum) 
Cilantro, Coriandre (Coriandrum sativum spp) 
Cocombro  Concombre  (Cucumis sativus) 
Col  Chou (Brassica oleracea), 
Coneja   (Chlorophytum elatum) 
Confreí  Consoude officinale (Symphytum officinale L). 
Conservadora Pétunia Petunia hybrida 
Diente de león  Pissenlit (Taraxacum officinale), 
Espinaca  Epinards (Spinacea oleracea L), 
Floramarilla   
Fríjol  Haricot (Phaseoluas spp), 
Fríjol año  Haricot (Phaseoluas spp), 
Fríjol cargamanto  Haricot (Phaseoluas spp) 
Gamboa Coing  (heliopsis buphtalmoides) 

https://www.google.com.co/search?hl=es&client=firefox-a&hs=A9j&rls=org.mozilla:es-ES:official&channel=np&sa=X&ei=AFAoUISqLam80QGR8YCYBQ&ved=0CE0QvwUoAQ&q=impatiens+walleriana&spell=1&biw=1024&bih=612
https://www.google.com.co/search?hl=es&client=firefox-a&hs=A9j&rls=org.mozilla:es-ES:official&channel=np&sa=X&ei=AFAoUISqLam80QGR8YCYBQ&ved=0CE0QvwUoAQ&q=impatiens+walleriana&spell=1&biw=1024&bih=612


Geranios Géraniums (Pelargonium zonale) 
Guaduales guadua:  Bamboo (Guadua angustifolia), 
Guamo Inga (Inga spp) 
Guandul  Graine d’ambrevade  (Cajanus cajan) 
Guatila, Chayotte (Schium edule) 
Habichuela  Haricot vert (Judiaphaseolus vulgaris) 
Heliconias  Heliconias (Heliconia spp) 
Hierbabuena  Menthe douce  (Menta spicata), 
Hinojo  Fenouil (Foeniculum vulgare), 
Hortensias  Hortensia (Hydrangea macrophylla), 
Incienso   
Lechuga  Laitue (Lactuca sativa), 
Liberal   (Euphorbia cotinifolia), 
Limón Citron  (citrus limon ) 
Llantén Plantain lancéolé  (Plantago major L.) 
Lulo  Narangille (Solanum quitoense), 
Macequía Bidens pilosa Bidens pilosa 
Maíz  Maïs (Zea mayis) 
Malva  Mauve (Malva rotundifolia) 
Mandarina Mandarine (citrus reticulata) 
Manzanilla  Camomille (Matricaria chamomilla) 
Manzanillón  Mancenillier (Hippomani mancinella spp) 
Marihuana  ‘Marihuana’ (Cannabis sativa), 
Matarratón Gliricidia (Gliricidia sepium) 
Mejorana  ‘Marjoleine’ (origanum majorana), 
Milenrrama  Mille-feuilles (Aquillea millefolium), 
Mirra  Myrrhe (Myrris odorata), 
Mirto  Myrte (Myrtus communis) 
Morera Mûrier -blanc (Morus alba) 
Nacedero  (Trichantera gigantea), 
Naranja Orange  (citrus sinensis) 
Nopal  Nopal (Opuntia spp), 
Orégano  Origan (Origanum vulgare) 
Oroazu, ortiga  Ortie (Urtica dioica) 
P trencilla Herbe  
P. Braquiaria Herbe Brachiaria brizantha cv 
P. Elefante Herbe  Pennisetum purpureum Schum 
P. Estrella Herbe  Cynodon plectostachyus 
P. Imperial  Herbe gazon (Axonopus scoparius, Hitch) 
P. India; Herbe  
P. Janeiro, Herbe   
P. Kikuyo; Herbe  (Pennisetum clandestinum) 
P. Kingrass Herbe (Pennisetum  purpureum) 
P. Maralfalfa Millet perle (pennisetum 

species) [maralfalfa], 
Pennisetum purpureum Milheto  

P. Sabana Herbe   
Paico  Fausse ambroisie, thé du 

Mexique, ansérine, ou épazote 
(Chenopodium ambroioides) 

Pañoletas,    
Papa Pomme de terre (Solanum tuberosum) 
Papa  Pomme de terre (Solanum tuberosum L.) 
Papa criolla  Pomme de terre créole ou ‘papa 

criolla’ 
(Solanum phureja), 

Papa criolla, Pomme de terre créole   (Solanum phureja 
Penicilina,    
Pepino de relleno   ‘Caigua’ ou concombre à farcir ( Cyclanthera pedata) 
Perejil Persil (Petroselinum spp), 

http://fr.wikipedia.org/wiki/Ambroisie_%28genre%29


Pimentón  Poivron (Capsicum anuum), 
Piña  Ananás  (Ananas spp), 
Plátano  Banane plantain (Musa paradisiaca) 
Poleo  Menthe pouliot  (Mentha pulegium) 
Primavera,   
Pronto alivio  Lippia alba (P. Mill.) 
Ramio  Ramie (Boehmeria nivea), 
Remolacha  Betterave (Beta  vulgaris) 
Repollo  Chou  Brassica oleracea 
Romero  Romarin (Rosmarinus officinalis), 
Rosamarilla   
Ruda  Rue des jardins (Ruta graveolens) 
Sábila  Aloe vera (Aloe vera) 
Salvinia  Salvinia (Salvinia natans) 
Sangregado Croton (Croton sp.), 
Santa Maria   
Sauco Sureau ou ‘sauco’ (Sambucus mexicana), 
Siempreviva  Joubarbes (Commelina virginica, Commelina 

diffusa, Tripoganda cumanensis) 
Tabaquillo  [Polylepis australis]  
Te  Thé (Camellia sinensis), 
Tefrosia Téphrosie (Tephrosia sp.), 
Tomate  Tomate (Lycopersicum esculentum l.) 
Toronjil  Mélisse officinalel’ (Melissa officinalis L), 
Violeta   (Viola odorata L), 
Yarumo Coulequin (Cecropia peltata)  
Yuca  Manioc   (Manihot esculenta) 
Zanahoria Carotte (Daucus carota) 
Zingle  (Rutaceae). 
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